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  ANTHONY


  Mi mayor secreto era guardado por mi madre y mi padre. Nadie más lo sabía. Ni siquiera mi hermano mayor Carlak.


  Tenía magia. Y el don de la visión. Al igual que mi madre, Marienne, Reina de las Montañas Negras.


  Mamá siempre decía que su don creó vida y dio a nuestro reino, y a los que nos rodean, muchas bendiciones. Después de todo, fue debido a su don de visión que el rey Stavrok encontró a Lucy, y años más tarde, su hijo Anselm encontró a su compañera, una humana llamada Kayla.


  Ella era dulce, aunque no era mi tipo. Me gustaba una mujer con un poco de fuego en su interior. Anselm, mi mejor amigo, había estado listo para encontrar a su pareja y le había pedido ayuda a mamá. Él también podría haberme preguntado, ya que podía ver muchas de las mismas cosas que mi madre, pero nadie sabía de mi magia, ni siquiera Anselm, así que nunca me preguntaban.


  Mamá era una hechicera, así que su magia era una parte aceptada de ella, pero yo era un cambiaformas dragón como mi padre, y todos sabían que no podías ser un dragón y tener magia.


  Excepto, aparentemente, cuando se trataba de mí. Un fenómeno mágico de la naturaleza.


  Anselm y yo habíamos crecido juntos, más como primos que como amigos, y el hecho de que él todavía no supiera acerca de mis habilidades mágicas estaba empezando a comerme. La incomodidad de mentirle a mi amigo, o al menos, omitir parte de la verdad de quién era yo, había creado un dolor literal en mi intestino que no desaparecería.


  Gemí mientras buscaba la jarra de agua sobre la mesa del comedor, con el dolor tirando de mi vientre.


  "¿Tu intestino todavía te da problemas?" Papá preguntó desde la cabecera de la mesa, donde estaba cortando su pastel de cordero asado con papas.


  Mi padre había pasado toda su infancia y adolescencia sin tener suficiente para comer, así que ahora que era rey se aseguraba de que todos comiéramos bien. Incluyendo a nuestra gente que vivía dentro de los terrenos del castillo.


  "Sí," dije, poniéndome una mano en el estómago mientras servía un vaso de agua.


  Mamá me miró desde su lado de la mesa, con las manos envueltas alrededor de su taza de té caliente.


  "¿Qué?" Le pregunté, mirándola fijamente.


  "Sabes lo que creo que es. " Tomó un sorbo de té. "Tienes que dejar de mentirle a todos, Anthony. "


  Miré mi plato vacío. "No. Solo tengo hambre." Comencé a apilar comida en la porcelana. Patatas y cordero y tomates al horno.


  "Hijo," dijo mi papá. "Eres mi heredero, y estoy orgulloso de ti, en todos los sentidos. Eres un buen hombre. No sé por qué insistes en ocultar tu magia de todos los demás que no seamos nosotros dos."


  Quería ponerle los ojos en blanco, pero había aprendido que eso solo me daría una bofetada en la parte posterior de la cabeza en el mejor de los casos, y una detención mágica en mi habitación en el peor.


  Así que no lo hice.


  Puede que tuviera veintiséis años, pero mis padres seguían siendo mis padres. "No es asunto de nadie más."


  Y no lo era. No quería ser juzgado por todos y etiquetado como un monstruo. O peor aún, que la gente que conocía quisiera usarme a mí y a mi magia de la manera en que mi madre había sido utilizada antes de que mi padre la rescatara de su monstruoso primer marido.


  La magia no era considerada una fortaleza en nuestro mundo, para un cambiaformas dragón.


  Mi tripa se apretó y apretó. Agarré mi tenedor y me metí comida en la boca. Solo tenía hambre, me dije a mí mismo. Eso era todo.


  "Bueno, hoy me voy a visitar a Lucy y a mis nietas," dijo mamá, poniéndose de pie. "¿Te gustaría unirte a mí, Anthony?"


  Carlak y su esposa Jessa tenían dos hijas gemelas, nacidas el año pasado, y habían pasado el último mes en el castillo de Stavrok y Lucy.


  Sacudí la cabeza, una parte de mí extrañaba a mi hermano, pero la otra parte estaba demasiado celosa para considerar visitarlos en este momento. Carlak había sido tan feliz desde que encontró a Jessa y se convirtió en esposo y padre y, por supuesto, me alegré por él. Pero me preguntaba si alguna vez encontraría ese nivel de alegría. Si alguna vez encontraría a mi pareja. Me sacudí los pensamientos negativos. Había disfrutado de la paz y la tranquilidad desde que se fueron, así que tenía que centrarme en los aspectos positivos.


  "No. Tengo planes con papá. Trabajar en la ciudad. "


  Papá asintió y mamá suspiró. "Está bien. Estaré en casa en unos días. Pero... ¿Puedo hablar contigo, Anthony? ¿Solos por favor?"


  Miré a mi padre que acababa de terminar su último bocado de comida.


  Se puso de pie con una sonrisa. "Es hora de una ducha. ¿Te veré en el vestíbulo en una hora?"


  Asentí y mamá se acercó a mi papá y le dio un beso de despedida, su abrazo fue demasiado largo para que yo lo tolerara. Miré hacia la chimenea rugiente en lugar de hacia ellos, tratando de no estremecerme.


  Ahora era un adulto, pero aun así ... asco.


  "Te veré pronto, mi amor. Que estés bien." Papá asintió y salió de la habitación.


  Mamá se volvió hacia mí, sus ojos ondulaban con humo púrpura, su magia clara para que el mundo la viera.


  Gemí, esta vez molesto. "¿Qué es, mamá?" Ella me había sermoneado durante años sobre mi deseo de mantener mi magia en secreto, por lo que nada de lo que estaba a punto de decir sería nuevo.


  "Tuve una visión anoche."


  Oh. Eso era nuevo.


  Me senté más derecho, prestándole toda mi atención. Podría intentar negar la existencia de mi propia magia, pero no era lo suficientemente estúpido como para ignorar las visiones de mi madre.


  "¿Qué viste?" Tenía que ser sobre mí, o ella también habría compartido esta visión con papá.


  Mamá se mordió el labio, la preocupación clara en sus ojos y en su aura.


  Desempolvé mis manos, a pesar de que estaban limpias, pero me dio algo en qué concentrarme. No quería entrar en una extraña discusión. "Mamá, si no quieres decírmelo, está bien."


  Empujé mi silla hacia atrás y me levanté para irme.


  "¿Cuánto de tu futuro has mirado, Anthony?"


  Me alejé de la mesa y empujé mi silla. "Sabes que no uso mi magia como tú, mamá."


  Nunca quise que me enseñara a usar mi magia. Quería ser un cambiaformas dragón, como mi padre, y lo era. Yo tampoco necesitaba magia.


  Yo era una aberración. El único cambiaformas que conocíamos que había heredado las dos habilidades de mis padres. Nadie sabía mi secreto porque un hechicero y un cambiaformas dragón no podía existir en el mismo cuerpo. Mamá no podía cambiar porque tenía magia. Mi papá no tenía magia porque era un cambiaformas.


  Estaba mal que tuviera ambas habilidades.


  "No pedí la visión," me aseguró mamá. "Vino a mí en un sueño, y se mantuvo vívido al despertar. No puedo rechazar el regalo, Anthony. Tengo que ofrecértelo."


  Ella extendió su mano y yo la miré fijamente, larga y duramente. "No lo quiero, mamá."


  No quería saber quién era mi compañera. No quería saber el futuro. La vida ya era bastante complicada, y sabía cuánto había sufrido mi madre por sus regalos. Esa no era la vida que quería.


  "Lo sé," susurró. "¿Pero confías en mí?"


  Las palabras me golpearon fuerte. "Por supuesto que sí." Confiaba en mi madre más que nadie en el mundo. Ella me había dado a luz, me había alimentado y me había mantenido a salvo durante mi infancia y adolescencia.


  Ella movería montañas, literalmente, para mí si se lo pedía. No había nadie más firme en mi esquina que mi madre.


  "Entonces toma mi mano." Susurró de nuevo, su brazo temblando con la tensión de sostenerlo.


  No quería. Dios, no quería.


  Podía sentir mi magia elevándose dentro de mí, alcanzando a ella y al poder que ejercía.


  Caí hacia adelante involuntariamente y atrapé el borde de la mesa. Agarré la madera, sin querer admitir que tenía miedo. Miedo de lo que mi mamá quería mostrarme; miedo de lo que haría mi magia una vez que abriera esa puerta.


  Nunca le había permitido a mi magia aprender o crecer, empujándola conscientemente hacia el agujero negro que había creado para todas las partes de mí que no quería admitir que existían.


  Pero aquí, ahora, podía sentir que se elevaba, más grande que nunca.


  "Por favor." Mamá tragó la palabra y fui impulsado hacia adelante por mis propios poderes.


  Levanté mi brazo y extendí la mano hacia ella, mis dedos se esforzaban por encontrarse con los suyos como por su propia voluntad.


  Cuando nuestras manos se conectaron, fui arrojado a un mundo en el que hacía tiempo que había dejado de permitirme entrar.


  Eché la cabeza hacia atrás y mis ojos se cerraron mientras me ponía de pie y extendía ambas manos para la transferencia mágica de mi madre.


  Ahí estaba mi futuro, brillando ante mis ojos.


  Una mujer. Con cabello rojo y rizado. Las llamas del deseo y la pasión girando en sus ojos.


  La imagen cambió y las llamas reales la rodearon. Había un niño en sus brazos. Entonces las llamas desaparecieron. Ella cayó de rodillas, rogándome ayuda. Me paré junto a ella. Sacudiendo la cabeza.


  A pesar de que no podía escuchar ninguna palabra, sabía lo que ella quería. Ella me necesitaba. Mi magia. Y me negaba a ceder a sus súplicas. No usaría mi magia para ayudarla, ni a nadie. Ni siquiera a mi propio hijo.


  Jadeé y saqué mis manos del agarre de mi madre, sin querer ver más.


  "No. No. No." Repetí la palabra una y otra vez, tambaleándome. "No más. "


  Jadeé, incapaz de recuperar el aliento. Mi magia latía dentro de mí y no podía empujarla hacia abajo, sin importar cuánto lo intentara. "Mamá. ¿Qué hiciste?"


  "No hice nada." Sonaba mucho más tranquila de lo que tenía derecho a estar. "Solo compartí mi visión contigo."


  Me alejé más de ella, hacia las puertas que conducían al pasillo. "Yo ... No."


  Necesitaba volar, sacar mi cambiaformas dragón. Él alejaría mi magia. La quemaría. Siempre lo había hecho antes.


  "Anthony. ¿A dónde vas?" Mamá gritó detrás de mí, pero seguí adelante, tambaleándome por el pasillo, arrastrando mi pie izquierdo que por alguna razón no parecía querer funcionar.


  Finalmente, llegué a las puertas del balcón, y allí me detuve para quitarme la ropa. Estaba en mi ropa de trabajo, así que mi suéter y camisa, luego jeans, pronto tocaron el suelo.


  "¡Anthony!" La voz de mi madre se acercaba ahora mientras corría detrás de mí.


  No quería tratar con ella. Ahora no. Había confiado en ella cuando me lo pidió, y ahora estaba al borde de perder el control.


  Agarré la manija de la puerta y la abrí. El aire frío del invierno me golpeó en la cara y tropecé en la nieve.


  Las Montañas Negras eran frías, pero nada como el Reino del Norte. El Palacio de Invierno.


  Con pensamientos de dirigirme a mi amigo Stavrok en mi mente, dejé que mi cambiaformas dragón se apoderara de mi cuerpo que se congelaba rápidamente.


  Mis alas se extendieron desde mi espalda, mi piel se transformó en escamas y músculos duros como una roca. Cerré los ojos, disfrutando de la ráfaga de poder y fuerza que mi dragón me daba.


  Extendí mis alas y me subí a la balaustrada, lanzándome al viento justo cuando mi madre abrió la puerta y me gritó.


  "Tienes que actuar ahora, Anthony. No hay tiempo."


  Pero yo no la estaba escuchando. Hoy no.


  Volé alto, lejos del reino de las Montañas Negras y hacia el norte. Hacia el Palacio de Invierno. Lejos de mi madre y su magia.


  Si tan solo pudiera alejarme de la mía tan fácilmente.
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  CHARITy


  Mi nombre no me representaba, pero nadie necesitaba saber eso, no hasta que tuvieran que saberlo, por supuesto.


  "¿Puedo ayudarlo, señor?" Le pregunté al cerdo erizado frente al mostrador de recepción.


  "Sí, puedes buscarme al gerente. Ahora."


  Ah, sí. Quieres un hombre blanco de mediana edad, ¿no? "Soy el gerente, señor. Y está molestando a mi personal. Entonces, ¿cómo puedo ser de ayuda?"


  Dirigía el restaurante más grande de la ciudad. Mi personal era en su mayoría mujeres. Madres que necesitaban dinero extra o tiempo libre de sus familias, o niñas de secundaria que querían trabajar después de la escuela.


  "Puedes conseguirme una mesa. Ahora."


  Miré a mi recepcionista, Tania, una madre con cinco hijos, que tenía la paciencia de un santo. Incluso ella parecía agobiada y molesta.


  Eché un vistazo a nuestros libros, aunque sabía que no teníamos una mesa de sobra. "Lo siento señor, estamos completos esta noche."


  No le ofrecí un asiento en el bar, o una noche alternativa. Tania ya lo habría hecho, y era obvio que no le interesaba.


  "No. Quiero una mesa ahora. Tengo clientes aquí de la ciudad y este es el único restaurante decente de la ciudad."


  Miré detrás de la enorme lengüeta y había otros tres trajes, todos mirando sus teléfonos, ignorando su comportamiento grosero.


  "Entiendo señor. ¿Podría disculparme por un momento?"


  Incliné la cabeza hacia Tania y salimos del alcance del oído. "Está bien, entonces, dos opciones. Puedo echarlos, obviamente. O podemos ofrecerles la sala corporativa privada."


  Tania resopló. "Le ofrecí la habitación privada, no es que se lo mereciera, pero no aceptó. Demasiado caro."


  Le sonreí. "Perfecto." Me hubiera encantado haberlo echado, y todavía podría hacerlo, pero ahora tenía una carta mucho más divertida para jugar. "Ve a ver el personal y la cocina por mí. No tardaré mucho. "


  Tania se apresuró a salir y volví al escritorio con una sonrisa firmemente en su lugar. "Buenas noticias, señor." Levanté mi voz para que sus clientes corporativos la escucharan. "Nuestra sala privada está disponible para su grupo. Estoy segura de que quiere mimar a sus invitados con lo mejor de lo que nuestra pequeña ciudad tiene para ofrecer."


  Le batí las pestañas y dirigí mi sonrisa a los otros hombres que habían caminado detrás de él.


  "¿Barry? ¿Tienes una mesa? Nos estamos muriendo de hambre."


  Puse mi sonrisa más brillante mientras Barry resoplaba. "Oh, sí caballeros, por aquí. Barry ha reservado nuestra habitación corporativa. Tendrán privacidad y espacio."


  Y una factura de quinientos dólares solo por la habitación.


  Miré fijamente a Barry, desafiándolo a rechazar la única mesa disponible.


  Él asintió. "Sí, muchachos. Los espera un regalo."


  Luego me miró fijamente. "La propia gerente nos atenderá en la sala privada. El costo seguramente dicta tal servicio."


  Tenía el mejor personal esta noche, siendo un sábado por la noche ocupado, así que a menos que la cocina se incendiara, no me necesitarían demasiado.


  "Por supuesto, señor," dije suavemente. "Por aquí." Acompañé al grupo de cuatro a nuestra única habitación privada, los senté y les di a todos los menús.


  "Volveré pronto con los especiales y para tomar sus órdenes."


  Barry era un pedante, pero su dinero era tan verde como el de cualquiera.


  El resto de la noche fue increíblemente rápido. Entre la gestión del personal y nuestro temperamental chef, estaba lo suficientemente ocupada. Agrega a Barry y sus clientes, y las botellas y botellas de vino que consumían, me quedé sin aliento.


  Barry pagó la cuenta con solo un poco de mala gana, y los hombres con los que cenó me dejaron una buena propina. Fue, en general, una buena noche.


  "Gracias a todos. Lo hicieron muy bien esta noche." Saludé al personal y me senté a mirar las reservas que teníamos para la noche siguiente.


  "Gracias por encargarte de ese tipo por mí, Charity," dijo Tania mientras colgaba su bolso sobre su hombro.


  "Oh, sabes que no hay problema," respondí con una sonrisa. "Siempre estoy ahí para ti."


  Era la mayor recompensa para mí con este trabajo. El personal estaba mal pagado, pero entre buenas propinas y un buen ambiente de trabajo, esperaba haber ayudado a compensar cualquier aspecto negativo.


  El personal se fue a casa, luego llegó el momento de cerrar. Una parte de mí había esperado represalias de Barry por engañarlo para hacerlo pagar una cena muy cara, pero había estado tan alegre al final de la noche que prácticamente había salido por la puerta principal.


  Me encerré y salí al aire frío de la noche. Mi apartamento estaba a solo unas puertas más abajo, afortunadamente. Me apresuré por la calle, vigilando a cualquier persona y cualquier cosa que pudiera ser un peligro.


  Incluso en un pequeño pueblo donde conocía a una de cada dos personas, todavía no era totalmente seguro para una mujer por la noche.


  Llegué a la puerta principal de mi edificio, abrí, entré corriendo y la cerré de nuevo.


  Mi corazón había estado latiendo demasiado rápido, otra vez, y estaba un poco decepcionada conmigo misma. A pesar de que había tomado clases de defensa personal desde que era joven, era demasiado consciente de que no tenía muchas esperanzas contra un hombre con un cuchillo o una pistola.


  Sentirme verdaderamente segura era un lujo que nunca había tenido.


  Subí las escaleras hasta mi apartamento del segundo piso y respiré profundamente para disminuir mi ritmo cardíaco. Eran casi las dos de la mañana y estaba exhausta. Aun así, me di una ducha rápida, me quité todo el maquillaje y el cansancio de un largo día.


  Una vez limpia, me preparé una taza de té de menta, me puse mi pijama más caliente y me metí en la cama.


  Me aferré a mi taza de té y eché un vistazo a la novela romántica que estaba leyendo. Estaba en la mesita de noche, tentándome, pero eran cerca de las tres de la mañana. ¿Realmente necesitaba leer más esta noche?


  Si estaba siendo honesta conmigo misma, parte de la razón por la que estaba posponiendo irme a dormir era por los sueños perturbadores que había estado teniendo últimamente.


  El libro que estaba leyendo era una novela romántica paranormal con cambiaformas dragones y princesas. Y desde que empecé a leer, no había podido detener los sueños eróticos. Ni siquiera estaba a la altura de una parte sexy del libro, todavía, pero con cada página que devoraba, me sentía como si me atrajera el mundo, y tan pronto como me dormía, estaba en ese castillo. Me convertía en la princesa del libro de cuentos, siendo destrozada por un sexy príncipe dragón.


  Después de un debate interno sobre la necesidad de un sueño de buena calidad, no alcancé el libro. En cambio, bebí el resto de mi té, levanté la manta caliente de la cama y me acurruqué debajo de las sábanas.


  Si no leyera nada esta noche, ¿seguramente no me despertaría con un sudor caliente en medio del orgasmo más caliente de mi vida?


  Era triste que mis sueños superaran con creces cualquier cosa que hubiera experimentado en la realidad.


  Cerré los ojos y me relajé en mi almohada esponjosa. Yo era tan soltera como un billete de un dólar y eso no iba a cambiar en el corto plazo. ¿Quizás debería comenzar a esperar estos sueños? Después de todo, pensé, cuando comencé a quedarme dormida, probablemente eran lo más cercano al romance que iba a experimentar.


  La alfombra debajo de mis pies desnudos era suave y gruesa. Quería agacharme y pasar mi mano por las fibras, pero tenía que seguir moviéndome. Estábamos jugando al escondite, y él venía por mí.


  Me apresuré un poco más, a través del oscuro y cálido castillo. Los apliques en la pared estaban iluminados con velas que brillaban, y no había otra alma a la vista.


  "Puedo oler tu necesidad de mí." La voz ronca vino detrás de mí.


  Chillé cuando corrí hacia una habitación grande. La biblioteca. No hay puerta de salida. Mierda.


  "No puedo esperar para hacerte gritar." La voz volvió a aparecer, esta vez mucho más cerca. "Mientras acabas por toda mi polla."


  Miré a izquierda y derecha, buscando una manera de salir de la habitación, pero no había ninguna. Sólo estanterías y estanterías de libros. Un gran escritorio y salones Chesterfield.


  "Charity ..." Me susurró al oído.


  Me congelé.


  Sus manos agarraron mis brazos, luego se deslizaron hacia abajo hasta que nuestros dedos se entrelazaron.


  Era él, mi príncipe. Y no había duda de que él me quería. Mucho.


  Me retorcí en su abrazo, con mis brazos alrededor de su cuello.


  Sus ojos eran azules, casi morados, mientras me miraban. "Mi amor."


  No pude resistirme. Él era mi amor. Mi hombre. Mi todo.


  Me puse de puntillas y lo besé, sintiendo que nuestra conexión se fortalecía con cada toque.


  Gruñó profundamente en su garganta cuando sus labios se abrieron y deslicé mi lengua dentro de su boca.


  Lo quería desnudo. Ahora.


  Mis manos se desviaron hacia su camisa. Rasgué su ropa, su piel caliente debajo de mis palmas. Lo desnudé tan rápido como pude.


  Luego fue mi turno.


  Agarró los tirantes de mi largo vestido de noche y me los quitó de los hombros.


  La seda se deslizó sobre mis pechos, más allá de mis caderas, luego hasta el suelo.


  Mi príncipe me agarró por la cintura y me levantó. Apreté mis piernas alrededor de sus caderas y envolví mis brazos alrededor de sus hombros, aferrándome con fuerza.


  No me importaban mis muslos demasiado grandes o mis estrías. Aquí, en este castillo con él, yo era hermosa. Aquí, yo era deseada. Aquí, era amada.


  Besé a mi príncipe mientras me llevaba al escritorio, bajándome solo para agarrar mi cadera con una mano, luego retroceder para agarrar su polla con la otra mano.


  "No puedo esperar." Usó la cabeza de su polla para sumergirse en mi humedad y pintarla sobre mi clítoris.


  Me quedé sin aliento ante las sensaciones perfectas. Sus bíceps calientes debajo de mis manos. Su polla dura en mi entrada, provocándome. Prometiendo el mundo.


  "No esperes." Me eché hacia atrás y abrí mis muslos aún más en una invitación inconfundible.


  Me sonrió, bajando la cabeza para enfocarse en mis pechos. Incliné mi cabeza hacia atrás y pasé mis manos por su grueso cabello oscuro, sosteniéndolo hacia mí. Sus labios presionaron la hinchazón de mis pechos, primero uno y luego el otro, con su lengua siguiendo un camino de fuego hasta mi pezón, donde succionó fuertemente.


  Jadeé mientras flechas de placer se disparaban a través de mí, directamente a mi núcleo.


  Dios... Por favor...


  Transfirió su atención a mi otro seno, dándole una atención similar al primero.


  Gemí y tiré de su cabello. "Por favor... Por favor ..."


  Ahora me dolía por él, con una profunda sensación de vacío entre mis muslos.


  Levantó la cabeza y de nuevo un remolino púrpura brilló profundamente detrás de sus ojos. "Guau, eres tan hermoso." No pude contener las palabras dentro.


  Él sonrió, pero no respondió mientras agarraba mis muslos una vez más.


  Lo besé de nuevo, gimiendo mientras alineaba su polla con mi entrada y jugaba con la cabeza una vez más.


  Clavé mis talones en sus pantorrillas, instándolo a avanzar. Cuando sonrió contra mis labios, agarré su trasero duro como una roca y lo acerqué más.


  Se deslizó dentro de mí y jadeé.


  "Oh, maldita sea ... te sientes divino ..." Balanceó sus caderas, el movimiento tomó su polla más profunda, una pulgada a la vez.


  Me incliné hacia adelante, hundiendo mis dientes en su hombro y mis ojos se cerraron en una ola de placer.


  El príncipe dragón comenzó a moverse al ritmo más dulce, lentamente al principio, excitándonos a los dos. Entonces más rápido.


  Su piel estaba resbaladiza de sudor debajo de mis manos y mis labios, pero no se detuvo.


  Me folló fuerte y profundo, cada vez más.


  Él llenaba mi cuerpo y mi alma con cada empuje de su cuerpo.


  Mi orgasmo se estaba acumulando. Con cada golpe mi rey avivaba las llamas del fuego dentro de mí.


  Mi vientre se estaba apretando, el dolor dentro de mí estaba en su punto máximo.


  "Acaba..." Mi príncipe ordenó, y mi cuerpo voló ...


  Me desperté en un jadeo estrangulado, a mitad del orgasmo. "Oh ... Dios ..." Rodé sobre mi espalda, con mi coño todavía convulsionando alrededor de la polla imaginaria dentro de mí.


  Me cubrí la cara con las manos, la frente caliente al tacto y resbaladiza de sudor.


  "No otra vez."


  Apreté mis muslos con fuerza, sacando la sensación posterior cuando un hermoso letargo se apoderó de mi cuerpo.


  El sueño hizo señas. Sueño profundo y satisfecho esta vez.


  Volví a ponerme de lado, realmente exhausta ahora. "Por favor, déjame dormir ..."


  Y lo hice. Dormí hasta la hora del almuerzo del día siguiente, mis sueños aún perseguidos por esos hermosos ojos azules con la niebla púrpura dando vueltas dentro de sus profundidades.
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  ANTHONY


  Volar al Reino del Norte podría ser peligroso para un dragón de un clima más cálido. Damon y su familia eran dragones de hielo y estaban aclimatados al clima helado.


  Era solo el comienzo de nuestros verdaderos meses de invierno, por lo que el clima no era tan frío como lo sería en unas pocas semanas. Aun así, volé bajo al suelo, manteniéndome fuera de las nubes nevadas, y tomé la ruta más directa hacia el castillo.


  Tan pronto como aterricé, me cambié a humano y aceché hacia las puertas del balcón, con la nieve que caía cayendo sobre mi piel caliente.


  Yo mismo abrí la puerta, sin sirvientes esperando visitas. Probablemente no recibían muchos invitados no invitados o no anunciados. Y no le había dicho a la familia que iba a venir.


  Tan pronto como estuve dentro, una criada me vio y agitó sus manos en estado de shock. "¡Oh, señor! Lamento que no haya nadie para recibirlo. ¿Lo esperaba el rey?"


  Sacudí la nieve de mi cabello y cerré la puerta. El castillo no era tan cálido como el castillo de mi padre, pero estaba limpio y bien amueblado, y definitivamente más cálido que el aire frío afuera.


  "No. Este fue un viaje no planeado."


  Dejó a un lado su escoba y asintió. "Déjeme traerle una túnica y enviaré a alguien."


  Se refería a alguien de la familia real, así que sonreí agradeciéndome mientras se apresuraba a buscarme algo de ropa.


  "¿Anthony?" Me volví para encontrar a Casandra, la reina, caminando hacia mí con una mirada curiosa. "¿Qué estás haciendo aquí?"


  Cass todavía era hermosa, su largo cabello rubio rayado con rayas plateadas.


  "Hola tía Cass," le dije, saludándola con un beso en la mejilla. "Tuve una pelea con mamá y comencé a volar. ¿Espero no interrumpir nada?"


  No estaba del todo seguro de por qué había volado aquí, ni siquiera había considerado ir por otro camino. ¿Otra señal de que mi magia e intuición estaban creciendo? Empujé ese pensamiento fuera de mi cabeza. Simplemente quería algo de compañía, y Anselm y sus hermanos me ayudarían a dejar de pensar en las cosas.


  "Por supuesto que no," dijo Cass, aunque su característica sonrisa vaciló. "Es solo ... estamos teniendo algunos problemas con Veronica."


  Sonreí y me habría reído si no fuera por el hecho de que Cass claramente no sonaba divertida.


  "¿Qué?" Dije, cuando ella me frunció una ceja molesta. "Todos ustedes la llaman la hija del dragón. Ella siempre ha tenido una voluntad fuerte. ¿Cuántos años tiene ahora? ¿Dieciocho?"


  Ella era la más joven de nuestra generación. Anselm era el mayor a los treinta años.


  Cass asintió y se quitó el cabello de la cara. "Sí. Y ella cree que lo sabe todo."


  Veronica era joven e intrépida. De hecho, si ella no fuera como una hermana para mí, habría considerado casarme con ella yo mismo.


  "Veronica tiene un buen corazón, tía Cass. Incluso cuando era niña, era una feroz protectora de todos los más débiles que ella."


  Cass realmente sonrió esta vez. "Ella protege a todos, no solo a los más débiles que ella."


  La toqué suavemente en el brazo. "Ella estará bien."


  Cass resopló y se sacudió. "¿Cómo puedo ayudarte, Anthony?"


  El sirviente se apresuró con una túnica y me metí en ella. Como cambiaformas, nuestra desnudez era una segunda naturaleza, pero aun así se consideraba educado ponerse ropa en nuestra forma humana.


  "No lo sé, tía Cass." Y no lo sabía. Yo estaba aquí. ¿Pero por qué?


  Ella sonrió suavemente. "¿Qué tal una cena?"


  Mi estómago gruñó como en el momento justo. "Eso sería genial."


  La túnica era suave y cálida, con pelaje grueso alrededor del cuello. "Creo que me llevo esto a casa. Es genial."


  Cass se echó a reír. "Por favor, hazlo. Ahora, cena."


  Cass y yo nos unimos a su esposo, el rey Damon, en la mesa del comedor de su pequeño comedor familiar.


  "¡Anthony! Esto es una sorpresa. ¿Cómo estás?" Damon se levantó para extender su brazo y estrecharme la mano.


  "Gracias por recibirme, bueno... sin previo aviso." Me senté y deslicé la silla, mi mirada se posó en una hermosa comida de verduras asadas y pasteles calientes humeantes. "Esto se ve increíble."


  "Come, por favor. Sé cómo volar crea hambre. Entonces cuéntanos cómo podemos ayudarte... ¿a menos que me haya perdido algo y ya le hayas contado todo a Cass?"


  Cass tomó uno de los pasteles y lo deslizó sobre su plato. "Tuvo una pelea con su madre, que puedo imaginar que sucede en ocasiones. Marienne es ardiente."


  Damon resopló. "Ella no es la única."


  "Oh, silencio," dijo Cass, mirando a su esposo. "Tienes que soportarme. Estamos predestinados. ¿Recuerdas?"


  "Como si pudiera olvidarlo," dijo Damon, alcanzando la mano de su esposa y llevándola a sus labios para besar sus nudillos.


  No fue tan malo como ver a mis padres besarse y tocarse, pero estuvo cerca. Me concentré en mi comida, metiendo calabaza asada y papa en mi boca. De los cinco reinos de nuestro reino, mi familia era amiga de dos de ellos, liderados por el rey Erik y el rey Damon.


  Los tres reinos tenían reyes y reinas que eran compañeros predestinados. Destinado a serlo, en todos los sentidos.


  "Es curioso cómo la gente solía pensar que los compañeros predestinados eran raros," dije, rompiendo el silencio y agarrando un pastel también.


  Damon sonrió. "Bueno, ciertamente nunca pensé que encontraría la mía."


  "Ambos tuvimos mucha suerte," dijo Cass, sonriendo alegremente.


  La atmósfera feliz fue rota por un portazo detrás de mí y pasos pesados en las tablas del piso.


  Me levanté de un salto y me volví, mi cambiaformas dragóns saltó a la vanguardia. Pero no era una amenaza lo que entró en la habitación, sino la propia hija dragón, ardiendo con fuego.


  "Hola Veronica." Le sonreí a la chica que siempre había considerado similar a una hermana pequeña.


  Su ceño fruncido se levantó cuando me vio. "¡Anthony! No sabía que estabas aquí." Se apresuró a abrazarme, cualquier rabieta que había planeado se desvaneció, al menos temporalmente.


  "No fue planeado; Comencé a volar y me encontré aquí."


  Ella retrocedió, sus manos se deslizaron por mis brazos para agarrar mis dedos. "Sabes que siempre es bueno verte."


  Una visión me golpeó de la nada, como un rayo lanzado directamente a mi cerebro.


  Veronica estaba de pie junto a una ventana, hermosa con un vestido de púrpura real. Estaba muy embarazada y sonriente, obviamente feliz.


  Pero, ¿dónde estaba ella? Reconocí las ventanas del castillo pero no pude ubicar la ubicación.


  Su mano descansaba sobre su vientre, acunando a su bebé mientras se volvía hacia el sonido de pasos que resonaban en la habitación.


  Supe instintivamente que el hombre que vería a continuación estaba destinado a ella. Me volví para mirar, incapaz de resistirme.


  Una cara familiar salió de las sombras, su sonrisa era un testimonio del amor que sentía por ella.


  Veronica se apartó, desconectando nuestras manos y deteniendo mi visión.


  "¿Qué demonios fue eso?" Ella me gritó.


  Pasé mi mano temblorosa por mi cabello. "Lo siento. Eso nunca había sucedido antes."


  ¡Joder! ¿Cómo diablos iba a salir de esta?


  "¿Qué pasó?" Damon exigió.


  "Oh, no fue nada," dije, mirando a Veronica y esperando que viera que quería que guardara mi secreto.


  Aparentemente no.


  "Cuando me agarró la mano vi... vi ..." Veronica tragó saliva, no dispuesta a compartir lo que ambos habíamos visto.


  No compartiría su secreto, pero ¿cómo saldríamos de este?


  Veronica se volvió hacia su padre, su enfoque cambió. "Papá, ¿por qué me han restringido en todas mis rutas de vuelo este mes? Traté de organizarme para ir a ver a Kayla, y me dijeron que no podía."


  Damon miró a su esposa, luego entró en una pelea con su hija por su seguridad. Y sus responsabilidades. Y su edad.


  Me separé, incapaz de concentrarme en nada excepto en la magia que aún hervía a fuego lento en mis venas.


  ¿Desde cuándo mi magia había sido tan inestable? ¿Tan fuera de control?


  ¿Era eso lo que mamá había visto en su visión? ¿Mi compañera en medio de llamas que se debieron a mi magia? ¿Mi magia fuera de control?


  Apreté la mandíbula con fuerza. Todavía no estaba interesado en encontrar a mi compañera predestinada, pero cuando lo hiciera, me aseguraría de mantener un control férreo sobre mi poder. Nunca lo permitiría a sabiendas que mi magia dañara a nadie, especialmente a alguien que me importara.


  Pero, ¿qué pasa si pierdo el control y no tengo otra opción?


  Las voces a mi alrededor se hacían más fuertes y me alejé de la mesa. "Creo que es hora de que me vaya a casa."


  Los tres cambiaformas dragón que luchaban se volvieron hacia mí.


  "Te acompañaré." Cass se apresuró alrededor de su esposo e hija para agarrarme del brazo. "No tardaré mucho." Ella miró a Veronica antes de guiarme hacia la puerta.


  Una vez que estábamos fuera del alcance del oído y caminando por el pasillo hacia el mismo balcón en el que había aterrizado cuando llegué, Cass me apretó el brazo. "¿Por qué tú o tus padres nunca han dicho nada?"


  "¿Sobre qué?" Pregunté, mi estómago se retorcía con un estrés repentino.


  Cass se detuvo y se aferró fuertemente a mi brazo para que me balanceara para enfrentarla.


  "Tienes magia, ¿no? Como Marienne."


  "¿Magia? Y... ¿Yo? No. No. Por supuesto que no."


  Nunca me habían hecho esa pregunta directamente, así que definitivamente no había planeado mi reacción correctamente.


  Respiré hondo y forcé una sonrisa en mi cara. "Puedo cambiar, lo sabes. No puedo tener magia también."


  La mirada de Cass era aguda, y aunque no dijo nada, sabía que no me creía.


  Ella asintió. "Eso es cierto ... Entonces, ¿cómo le mostraste una visión a mi hija? Y aunque estoy tentada a preguntar qué contenía, sé que lo que compartiste con ella es personal. Entonces, de alguna manera me abstendré, por el momento."


  Abrí la boca para refutar lo que claramente era la verdad y Cass levantó una ceja como si me desafiara a mentir.


  Cerré la boca de golpe y no dije nada.


  Lo último que quería ser era un mentiroso. Sin embargo, estaba tentado.


  La reina levantó la mano y yo besé sus nudillos como muestra de respeto. "Gracias por visitarnos, Anthony. Vuela seguro."


  Ella me estaba despidiendo en lugar de interrogarme más, y aprecié el indulto más de lo que podía decir.


  "Gracias, tía Cass."


  Ella asintió y se volvió, y se alejó.


  La vi irse, demasiados pensamientos conflictivos en mi cabeza. ¿Debería llamarla y tratar de asegurarle que no había visto lo que ella pensaba?


  ¿O eso simplemente agravaría mi débil intento de negar la visión?


  Sacudí la cabeza y corrí hacia la puerta del balcón, quitándome la bata a medida que avanzaba. A pesar de mi comentario en broma sobre llevarlo conmigo, nunca tomaría nada de nadie.


  Salí al clima helado, mi magia me calentó instantáneamente con un zumbido por toda mi piel.


  Maldita sea. Ni siquiera lo había conjurado esa vez.


  ¿Por qué mi poder de repente se apagó por sí solo? Por incómodo que fuera, tenía que hablar con mi madre.


  Cerré los ojos y dejé que mi cambiaformas dragón se apoderara de mi cuerpo una vez más. Era hora de ir a casa y descubrir cómo apagar este otro lado de mí, este lado no deseado y defectuoso, de una vez por todas.


  
    Capítulo 4


    
      
        [image: image]
      

    

  


  ANTHONY


  Cuando llegué a casa, mi madre me estaba esperando justo dentro de las puertas del área de aterrizaje del balcón con una bata abrigada y zapatillas. Nuestro castillo estaba bien hecho, y mi padre se había asegurado de que estuviera bien cuidado. Sin embargo, era principalmente de piedra y congelada al tacto en algunos lugares, por lo que las zapatillas fueron un saludo bienvenido.


  "Tenemos que hablar", dijo mientras deslizaba mis brazos en la bata y la ataba alrededor de mi cintura.


  "Ciertamente", estuve de acuerdo. "¿Cómo me deshago de mi magia para siempre?"


  Ella me miró boquiabierta. "¿Qué?"


  "No la quiero", declaré. "Nunca lo he querido. Y se está volviendo más fuerte. No puedo controlarla como lo hice una vez".


  "No estás destinado a controlarla", dijo mamá, acercándose. Su voz era un poco corta. "Estás destinado a abrazarla. Sé agradecido por ello. Tal como yo lo hago, todos los días".


  Puse los ojos en blanco. ¿Agradecido? "Sabes que no estoy destinado a tener la capacidad de cambiar, y la magia también. Uno u otro, no ambos. No tiene sentido. ¡Soy un cambiaformas dragón!"


  "¿Quieres abrazar el lado de tu padre de tu línea de sangre pero no el mío?"


  El dolor en su voz me atravesó. "Eso no es lo que quise decir. Para nada. Es solo... Nadie más tiene ambos. No está bien. Soy un bicho raro, mamá".


  "¡No eres un monstruo!" Mamá corrigió en su tono más duro. "Eres un milagro. Me hubiera encantado poder cambiar. Para volar en el aire ..."


  "Bueno, puedes tenerlo", le dije. "Obviamente es posible, aunque no lo pensabas antes".


  Mi madre se llevó la mano a la frente, presionando sus dedos contra su carne como si necesitara detener el dolor de cabeza. "No ... Anthony, no lo entiendes. Es tu incapacidad para aceptar tu magia lo que causa... el... oh ..."


  Se congeló, sus ojos brillaron con púrpura mientras su magia se apoderaba de su cuerpo.


  Su temblor me hizo estremecerme y no pude evitar agarrar sus brazos. No me gustaba compartir las visiones de mi madre, pero su magia llamaba a la mía, al igual que mi necesidad de ayudarla.


  "¡Mamá! Yo..."


  La visión me golpeó con el peso del tronco de un árbol.


  Mi compañera caminaba por el camino... Alguien la estaba acosando.


  Fue golpeada por detrás y cayó.


  Él estaba sobre ella.


  Mi compañero estaba gritando. Horribles y espeluznantes gritos de dolor. Él la estaba lastimando. Haciéndola...


  Me alejé, logrando desconectarme de la magia de mi madre, mi alma retrocedió de rabia mientras mi dragón se levantaba dentro de mi corazón.


  "¿Dónde está ella?" Gruñí, mi palanca de cambios apenas contenida.


  "Ella está ..." Mamá envolvió sus brazos alrededor de su cuerpo, temblando. Mi preocupación aumentó, casi inundándome con su intensidad. "Ella está en el trabajo. Puedo mostrarte ..."


  Ella extendió su mano y esta vez la agarré sin pensarlo dos veces. Los flashes vinieron hacia mí.


  Calle principal.


  Número 245.


  Un gran edificio de ladrillo rojo. Un restaurante.


  Luego un edificio gris más pequeño de dos pisos.


  Sangre. Tanta sangre ...


  Solté a mi madre, las escamas ya cubrían parte de mi piel. Mis dientes se habían movido en mi boca y no podía hablar.


  Mamá corrió hacia la puerta del balcón y la abrió, retrocediendo para darme espacio. "Vete. Ve. Antes de que sea demasiado tarde para salvarla".


  ¿Demasiado tarde?


  Corrí hacia la puerta, apenas apretándome mientras mi cuerpo de dragón se apoderaba de mi humano más pequeño.


  Salté sobre la barandilla, cayendo como una piedra antes de completar mi cambio en pleno vuelo.


  Extendí mis alas y volé por el suelo, batiendo mis alas para levantarme y pasar por encima de las pequeñas casas de nuestro municipio.


  Cuanto más alto volaba, más mi mirada se estrechaba en el Velo. El espacio aéreo por el que solo había volado una vez, hace mucho tiempo. La puerta de entrada al mundo humano.


  Golpeé el portal y hormigueo recorrió toda mi piel. Luego pasé al mundo humano, e inmediatamente más cálido.


  Era media tarde, y la visión que había visto había sido tarde en la noche. ¿Había sucedido ya, o era algo que aún no había ocurrido? ¿Debería esperar o ir a ella ahora?


  Volé más bajo, espiando una pequeña casa en un campo. Un recuerdo nadó en mi mente sobre esa casa. Sobre la familia que vivía allí y ayudaba a los dragones que cruzaban el Velo.


  Tomé una decisión y aterricé en el campo, cambiando a humano. No sería bueno que nadie me viera en mi forma de dragón. El suelo estaba fresco y suave bajo mis pies mientras caminaba hacia la pequeña cabaña.


  La puerta principal tenía un gran letrero que decía:


  Amigo, por favor toma del cofre de abajo cualquier ropa que te quede bien. Estamos visitando a la familia y estaremos en casa tan pronto como podamos.


  Sonreí ante el cálido sentimiento alrededor de mi corazón por tanta amabilidad, y deseé haber traído una gema o algo para ellos como agradecimiento.


  Mi magia brillaba dentro de mis manos y giré mi palma izquierda hacia arriba y miré mientras mi magia evocaba un gran rubí de mi colección personal en casa.


  Me quedé boquiabierto ante la piedra. "¿Cómo ... por qué...? Maldita sea".


  Mi magia realmente estaba fuera de control, obviamente incluso más aquí de lo que había estado en casa. Sin embargo, tenía el don que había estado esperando, así que tenía que centrarme en lo positivo en ese sentido.


  Abrí el pecho y agarré unos pantalones y un suéter caliente, dejando el rubí dentro del pecho mientras buscaba zapatos.


  La ropa era un poco apretada en algunos lugares, pero estaba agradecido por la comodidad.


  No había una manera rápida de llegar a la ciudad. Así que caminé, algo que no hacía muy a menudo en mi reino. Corríamos o volábamos. Caminar era para distancias cortas, generalmente entre habitaciones en el castillo. No a una ciudad a muchos kilómetros de distancia.


  Cuando llegué a los bordes de la ciudad donde las casas con grandes patios lucían niños y mascotas en abundancia, el sol se estaba poniendo.


  Una mujer me vio y sonrió en saludo, aunque obviamente dudaba de mí y agarró a su hijo a su lado.


  "Hola", dije, sin acercarme, sino saludando. "Estoy buscando un lugar para cenar. ¿Un restaurante tal vez? ¿Podría decirme donde puedo ir?"


  Ella asintió y se acercó al borde de su cerca. "Sí, puedo hacer eso. Main Street tiene todos nuestros lugares de comida. Hay una panadería y un restaurante, y un restaurante más elegante si eso es lo que estás buscando".


  "¿Y cómo llego allí?"


  Ella señaló. "Por allí, dos cuadras más allá. No te puedes perder".


  Asentí y me volví para sonreír a la niña que se aferraba a las piernas de la mujer. "Le agradezco mucho."


  Mi corazón comenzó a latir con fuerza mientras deambulaba por la calle en dirección a Main Street. Estaba empezando a darme cuenta de que estaba a punto de conocer a mi compañera predestinada.


  ¿Qué haría una vez que la conociera? ¿Me reconocería como yo la reconocía a ella? ¿Sería capaz de dejarla una vez que estuviera a salvo?


  Tantas preguntas, y ninguna de ellas con respuestas inmediatas.


  Mi hermano mayor había encontrado a su compañera antes de cumplir veintiún años, y la persiguió con una determinación que nunca lo había visto mostrar antes de ese momento, o desde entonces.


  ¿Sería yo igual? ¿Estaba listo para la mujer que sería mi otra mitad perfecta? La madre de mis hijos.


  Gemí mientras la indecisión me inundaba. Entonces una voz en mi cabeza susurró: Confía ...


  Suspiré, sí ... Confiaría en el proceso. Confíaría en el universo. Confíaría en el destino. Si ahora era mi momento, ¿quién era yo para cuestionar?


  Main Street no era grande, pero de hecho tenía una selección de muchas tiendas, incluyendo ropa, artículos para bebés y opciones de comida. Caminé por la calle, obligándome a mantener la calma, a pesar de que mi corazón golpeaba mi pecho como un tambor bongó.


  Pronto, muy pronto, la vería. Entonces, ¿qué haría?


  ¿Sería capaz de controlar a mi dragón? ¿O fracasar como tantos reyes y príncipes habían hecho antes que yo?


  Mis manos se apretaron en puños. Las historias de reyes cambiaformas dragón que se habían convertido en bestias incontrolables con solo ver a su pareja se habían burlado de mí desde que era un niño.


  Algunos pensaban que era romántico, extrañamente. Me pareció inquietante. Nunca había tenido problemas para controlar a mi dragón, o mi magia... aunque uno de ellos se había vuelto bastante difícil recientemente.


  Un escalofrío recorrió mi espalda y me detuve. Algo era familiar aquí. Levanté la mirada y me volví para mirar al otro lado de la carretera.


  Allí estaba, el restaurante que había visto en mi visión, con su letrero brillante y luces cálidas y vibrantes que venían de adentro.


  Mi estómago gruñía de hambre, pero no tenía ni dinero ni la paciencia para sentarme con mi compañera al alcance de la mano y no decir ni hacer nada.


  En cambio, subí las escaleras hasta una terraza en la azotea frente al restaurante, y allí descansé mientras esperaba que la visión de mamá se hiciera realidad. 
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  CHARITY


  Había sido una noche ridículamente ocupada para un domingo. Lo último que necesitaba era otro encuentro con Barry, el de la otra noche, pero ¿qué problema era lidiar con otro matón?


  Los había estado manejando toda mi vida.


  Me encerré, agradecida por el finalizar más temprano de lo normal. Los domingos cerrábamos a las diez, así que estaba en casa y en la cama antes de la medianoche.


  Gracias a Dios. Estaba muy exhausta. Mamá seguía diciéndome que necesitaba reducir la velocidad, pero ¿a quién iba a delegar? No había un gerente de respaldo. Estaba yo, y mi increíble personal, y los propietarios que vivían a horas de distancia en la ciudad y no les importaba dos pepinos si trabajaba yo misma hasta caerme al suelo para su resultado final.


  Deslicé mis llaves en mi bolso y giré en dirección a mi apartamento. Mamá había dejado un poco de sopa hoy, así que sería la cena cuando llegara a casa. Algo cálido y abundante en esta noche fría.


  Tiré de mi abrigo más apretado alrededor de mi cuerpo mientras el viento azotaba a mi alrededor.


  "Hola tú. Quiero hablar contigo". Una voz masculina arrastraba las palabras detrás de mí.  Salté y giré mientras una mano pesada me agarraba del hombro.


  Cuando vi quién era, mi corazón comenzó a latir con fuerza. "¡Barry! ¿Qué estás haciendo aquí?" Parecía borracho y malo. Sus manos estaban apretadas a los lados y su rostro estaba cortado por el enrojecimiento.


  Tenía spray de pimienta en mi bolso... y mi casa estaba a solo cien pies de distancia. ¿Qué tan rápido podría sacar mis llaves de mi bolso si se trataba de una pelea?


  "¡Tú!" Él gruñó. "Me hiciste parecer un tonto. Y me costó una fortuna".


  Abrí la boca para responder, buscando en mi bolso el spray de pimienta, pero él balanceó su brazo tan rápido que ni siquiera lo vi venir. Su puño chocó con el costado de mi cara y caí hacia atrás.


  Cr-ack.


  Mi cabeza golpeó el concreto y mi visión se volvió negra mientras el dolor inundaba mi cuerpo.


  Me quedé sin aliento, parpadeando, tratando de ver. El pánico golpeó. Me llevé la mano a la cabeza y la humedad se encontró con mis dedos. ¿Estaba lloviendo o estaba sangrando?


  "Puta perra". Barry gruñó, agarrándome el pie y arrastrándome por la acera.


  "Oh ... Barry. ¡Detente!" Traté de sentarme, pero cada tirón me rompió la cabeza una vez más.


  Mi visión parecía estar regresando, pero ahora estaba temblando, la adrenalina zumbaba por mis venas. Lo pateé pero no pude mover su agarre en mi pierna.


  Me arrastró al estrecho callejón al lado del restaurante. La tierra se clavó en mi espalda y la oscuridad se intensificó debido a los edificios que se agolpaban sobre mi cabeza.


  "Me lo debes". Sacudió mi pierna antes de soltarme, luego tiró su chaqueta al suelo.


  Mierda. No.


  "Tengo dinero en efectivo en mi apartamento", me quedé sin aliento. "Te devolveré el dinero y nadie tiene que saberlo".


  Tenía que mantenerlo hablando. Tenía que luchar. Él ya me tenía en desventaja, pero ¿tal vez podría hablar con él?


  Su pie se estrelló contra mi vientre y grité mientras el dolor me tragaba. Todo el aire salió de mi cuerpo es un silbido agonizante.


  Me acurruqué y rodé sobre mi costado, jadeando por respirar. Mi cabeza daba vueltas y hacía tiempo que no entraba en pánico. Mis pensamientos se habían ralentizado debido al dolor y la conmoción y no podía formular un plan de cómo escapar.


  ¿Cómo iba a sobrevivir a esto?


  El pesado cuerpo de Barry aterrizó encima de mí y grité, empujándolo para tratar de sacarlo de mí.


  Sujetó mis brazos agitados con vergonzosa facilidad y me hizo rodar sobre mi espalda, haciendo que más dolor se astillara dentro de mi cabeza.


  "¡Bájate de mí!" Grité de nuevo mientras su aliento caliente se hinchaba contra mi cara y su cuerpo sudoroso giraba contra el mío.


  "Nunca". Él gruñó, agarrando uno de mis pechos en su agarre áspero y apretando.


  Un gruñido aterrador llenó el callejón. Miré fijamente una silueta oscura cuando alguien entró en el espacio. Era un hombre, un hombre muy grande ... quizás. Parpadeé, tratando de enfocarlo, gimiendo de disgusto mientras Barry apretaba mi pecho una vez más. Estaba tan atrapado en atacarme que no se había dado cuenta del intruso.


  "Ayúdame ... por favor". Susurré las palabras, incapaz de gritar correctamente debido al peso del cuerpo de Barry encima de mí.


  Lágrimas calientes llenaron mis ojos y tragué saliva mientras el hombre acechaba hacia adelante, se agachó para levantar a Barry y lo arrojó con una precisión repugnante contra la pared de ladrillos a nuestro lado.


  Barry cayó como una bolsa de mierda, inconsciente. A juzgar por el crujido cuando golpeó la pared, tuvo que haberse roto varios huesos.


  Estaba gimiendo y temblando ahora.


  "Estoy aquí para ayudarte". La voz del hombre era suave. Me recogió en sus brazos e inmediatamente me sentí protegida.


  Cerré los ojos y me cubrí la cara con las manos, permitiendo que la sensación desconocida me inundara.


  Seguridad.


  Entonces sonó otro gruñido profundo y de repente me bajaron al suelo una vez más. ¿Qué diablos?


  Abrí los ojos y miré hacia arriba. Y arriba. El hombre sobre mí parecía haber crecido en tamaño y sus pies ya no eran pies. Eran como garras. Eran... Garras.


  ¿Cómo era posible? ¿Estaba soñando? ¿Era esto una pesadilla?


  "No tengas miedo". Su voz se había endurecido y sus palabras eran confusas. "Te llevaré a un lugar seguro".


  ¿Volando?


  Sus garras me alcanzaron y me congelé cuando uno de ellos me recogió y me sostuvo fuertemente contra las frías escamas en su pecho.


  Con un solo salto estábamos volando, arriba y en el aire. Comencé a hiperventilar, el miedo me golpeó con fuerza en el pecho a medida que mi ciudad se alejaba cada vez más debajo de nosotros.


  ¿Qué estaba sucediendo en el nombre de Dios?


  Miré hacia arriba y fue entonces cuando me di cuenta de qué tipo de criatura me sostenía en sus garras.


  Un dragón. ¡Un verdadero maldito dragón!


  Y entonces el mundo se oscureció.


  ***
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  ANTHONY


  Agité mis alas con más fuerza, apuntando a la altura, buscando mi magia para envolver a mi compañera en el calor que necesitaría para sobrevivir al frío hacia el que volábamos. Por primera vez, di la bienvenida a la oleada de magia, sabiendo que estaba ayudando a la hermosa mujer en mis garras a evitar morir congelada.


  Quería que se sintiera cálida, segura y cómoda, y si mi magia podía traerle un poco de eso, entonces por una vez era algo bueno.


  Mi pareja, cuyo nombre aún no conocía, estaba inconsciente ahora, así que metí ambas garras alrededor de ella y la sostuve lo más cerca posible de mi cuerpo.


  Dios, ella es increíble. Espléndida.


  Con cada latido de mi corazón, el sentimiento se hizo más fuerte dentro de mi pecho.


  Ella es la indicada.


  Lo supe en el momento en que la vi salir del restaurante. No sabía qué hacer desde mi punto de vista en la terraza de la azotea de la tienda de enfrente. Me quedé congelado en estado de shock al verla.


  Mi dragón había surgido dentro de mí, exigiendo que reclamara a mi compañera. Había estado tan distraído tratando de controlar mi cambiaformas que no había notado que el hombre venía detrás de ella.


  Cuando la golpeó y la arrastró a ese callejón, salté de la terraza de la azotea y los alcancé tan pronto como pude.


  Espero que esté muerto, dijo una voz gruñida dentro de mi cabeza.


  Había tocado a mi compañera. La había lastimado. Lo había arrojado lo suficientemente fuerte. Esperaba con cada fibra de mi ser que el que golpe contra la pared hubiera terminado con su miserable vida.


  ¿Qué clase de hombre golpeaba a una mujer que no podía defenderse? ¿Qué clase de hombre trataba de violar a una mujer gravemente herida?


  Un hombre que no merecía vivir.


  Volé más alto, alcanzando el Velo que separaba mi mundo del suyo. Dudé por un momento, preocupado de cómo se sentiría mi compañera si yo la alejara de todo lo que había conocido.


  Pero ella estaba herida, y la magia de mi madre podría sanarla.


  Mi dragón luchó contra mi humanidad, sabiendo que podríamos hacerla feliz. De alguna manera lo haríamos bien. Porque ahora que la tenía, nunca la dejaría ir.


  Volé a través del Velo y el frío golpeó fuerte.


  Empujé más de mi magia a través de mis garras para proteger a mi compañera de la nieve mientras volaba, atrapando las corrientes de viento para conservar mi energía donde pudiera.


  Las Montañas Negras estaban a la vista. Mi hogar. Y ahora, con suerte, también sería la casa de mi compañera.


  Volé más bajo, empujándome a volar al nivel superior del castillo de mis padres, donde sería visto por menos personas que si aterrizara en un nivel inferior.


  Maniobré mi agarre sobre mi compañera y logré aterrizar en el balcón helado con una pierna. Retrocedí rápidamente, agarrando a mi compañera en mis brazos y corriendo hacia la puerta.


  Inmediatamente se abrió para mí, mi madre al otro lado del cristal. "Entra, entra. He preparado la cama para ella".


  El último piso del castillo era el ala en la que mamá vivió una vez, cuando era la viuda del rey Magnik. Cuando se casó con mi padre, se mudó a las cámaras reales.


  No hice preguntas. Mi madre siempre lo sabía todo. Así que simplemente la seguí a la pequeña habitación donde una vez había vivido y coloqué a mi pareja en las sábanas limpias.


  Mamá levantó las mantas y las cubrió. "Ella está herida".


  Asentí con la cabeza, con mis dientes apretados fuertemente mientras la ira llenaba mi corazón.


  Mamá continuó: "Pero no tan mal como en la visión. ¿La salvaste?"


  Asentí una vez más y logré decir: "Creo que sí".


  Ella hizo un gesto hacia la puerta. "Ve a darte una ducha rápida y vístete. Me quedaré con ella".


  "¿Debería buscar a un médico?" Pregunté, ya moviéndose hacia la puerta.


  Mamá sacudió la cabeza y levantó las manos. La magia blanca brillaba en sus palmas. "No. Puedo curar estas heridas. Ve y prepárate. Tu pareja estará despierta pronto".


  Eché una mirada más persistente a mi compañera, con los ojos aún cerrados, luego corrí a mi habitación dos vuelos más abajo y a mi ducha para lavar el hedor de la ira y la sangre.


  Mi compañera estaría despierta pronto y yo quería estar a su lado cuando lo hiciera.
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  CHARITY


  Me desperté bruscamente, luego me relajé en una extraña especie de letargo, casi como si me hubieran drogado y no pudiera abrir los ojos. Pero no estaba drogada, y estaba muy cómoda. En una cama con sábanas caras y un colchón suave, y las almohadas más lujosas amortiguando mi cabeza.


  Pero... ¿por qué estaba en una cama que no era mía?


  Mis ojos se abrieron y miré a mi alrededor, sin mover ninguna otra parte de mi cuerpo. Sobre mi cabeza había un marco de cama que no reconocí, con un techo adornado y un accesorio de luz que parecía sacado de un set de película histórica.


  Traté de sentarme, pero me dolía el estómago y moví la mano para cubrir el dolor. "Ouch."


  "Trata de no moverte", dijo una suave voz femenina. "He hecho lo que he podido para curarte, pero como eres humana, tendrás que curarte más".


  Me retorcí para ver a una mujer sentada tranquilamente junto a mi cama. Ella era hermosa, y de aspecto muy majestuoso. Con su largo vestido de terciopelo y su cabello recogido, parecía una princesa medieval.


  "¿Dónde estoy?" Exigí.


  "Estás en mi casa". Ella respondió simplemente, y me sonrió. "No estoy segura de cuánto recuerdas. Fuiste atacada. Mi hijo te rescató y te trajo aquí".


  "Tu hijo ..."


  La puerta de la habitación se abrió y un hombre entró corriendo, disminuyendo la velocidad cuando vio que estaba despierta.


  Logré levantarme un poco y la mujer ajustó las almohadas detrás de mí para que pudiera ver la cara de mi supuesto salvador.


  ¿Me había rescatado de un ataque?


  Mi respiración quedó atrapada en mi garganta mientras caminaba hacia adelante, sin hablar. Era absolutamente hermoso, con ojos azules brillantes y cabello oscuro con el tipo de mirada que me dejó sin aliento.


  Me mordí el labio mientras lo miraba. Parecía familiar de alguna manera, pero no podía serlo. ¿Dónde habría conocido a un hombre así?


  "¿Cómo te sientes?" El sonido de su voz hizo que todo mi cuerpo temblara involuntariamente. No fue desagradable; más como un escalofrío de conciencia que un escalofrío porque tenía frío.


  "Ah ... No lo sé," logré, empujándome para sentarme más arriba en la gran cama. "¿Qué pasó?"


  "¿No te acuerdas?" Miró a la mujer sentada a mi lado.


  Fruncí el ceño, buscando en mi memoria algo, cualquier cosa, y solo logré un espacio en blanco. "No. Lo siento, no en este momento."


  "Está bien," dijo la mujer, dándome palmaditas en la mano. "Anthony, cuéntale a nuestra amiga lo que pasó ... ¿Cómo te llamas, querida?"


  "Charity," respondí rápidamente. ¡Al menos sabía mi propio nombre! Sonaba como una tonta sobre todo lo demás.


  El hombre, Anthony, acababa de llamarlo, se movió al mismo lado de la cama donde estaba sentada su madre. A medida que se acercaba, pude ver el parecido en el color de su cabello y el aura general que ambos tenían sobre ellos.


  Ambos irradiaban una sensación de honestidad y calma. No eran sentimientos que normalmente atribuiría a extraños.


  "Charity," repitió, con una suave sonrisa tirando de sus labios.


  Un tirón de respuesta dentro de mi vientre me sorprendió, pero lo aparté y lo empujé hacia abajo. Esa no era la forma de responder solo porque este tipo obviamente me había salvado de algún tipo de trauma.


  "Por casualidad te vi salir de tu restaurante anoche. Un hombre te golpeó y te arrastró al callejón al lado del restaurante. Luché contra él y te traje a casa. Aquí. Resultaste herida, pero no gravemente. Esperamos."


  Me cubrí la boca con la mano mientras los recuerdos comenzaban a inundarse. Jadeé fuertemente. "Barry ..." ¡Ese imbécil!


  Destellos extraños proyectan imágenes en mi mente. De Barry golpeándome, pateándome... Entonces un extraño hombre sombrío salvándome ... Había más, pero me dolía el cerebro incluso pensar ahora.


  Gemí. "Maldita sea, tengo dolor de cabeza."


  "Te golpeaste la cabeza bastante fuerte," dijo el chico sexy. "Lamento no haber llegado antes. Yo..."


  "Oh no. Me salvaste de algo mucho peor, estoy segura." Barry no se habría conformado con golpearme una o dos veces. Estaba bastante segura de que había estado tratando de violarme y si este hombre no hubiera venido ...


  Tragué saliva con fuerza y parpadeé las lágrimas que nadaban en mi visión. "Gracias."


  Inclinó la cabeza, lanzándome con una mirada extrañamente intencionada. "De nada."


  Hubo un destello de algo detrás de sus ojos. Púrpura sobre el azul.


  Algo demasiado familiar. Mi corazón se tambaleó. No puede ser.


  "Oh, Dios mío." Cerré los ojos mientras mi cuerpo respondía de la misma manera que lo hacía en mis sueños. Con anhelo y pezones apretados y rizos de deseo entre mis muslos.


  "¿Qué pasa?" Pude sentir que se acercaba.


  Olía divino y quería apartar la cabeza para no avergonzarme, pero no podía moverme. Estaba demasiado cerca, era demasiado perfecto.


  "Yo ... mmm ..." Tragué saliva y forcé mis ojos abiertos.


  Sé normal. Sé normal.


  "Nada. Todo está bien. Lo siento por eso."


  Este era el hombre con el que había estado soñando durante semanas. Que robaba cada momento de mi sueño y lo convertía en una fiesta erótica para mis sentidos.


  Mi cara se convirtió en un desastre rojo y caliente, cortesía del rubor que se apoderó de mis mejillas.


  Puse mis manos frías en mi cara caliente e intenté parecer serena, a pesar de que no lo estaba.


  ¿Cómo es esto posible?


  ¡Él no está destinado a existir!


  "¿Has visto a mi hijo antes?" La mujer entrecerró los ojos de una manera consciente. "¿En un sueño, tal vez?"


  "¿Cómo supiste eso?" Susurré, sentándome derecha a pesar de las molestias en mi cuerpo.


  El dolor en mi vientre había disminuido en su mayoría y, aunque podía sentir algo de sensibilidad y rigidez en mi espalda, me sentía mucho mejor que antes.


  La mujer sonrió. "Presentaciones adecuadas primero. Soy Marienne, y este es mi hijo Anthony."


  Traté de asentir, pero descubrí que eso aumentaba mi dolor de cabeza. "¿Tienes algo de ADVIL o algo para un dolor de cabeza?"


  Marienne se acercó. "¿Quieres que te quite el dolor?"


  "¿Cómo harías eso?" Pregunté, la sospecha grabada en mi tono.


  Ella se rio un poco. "Solo con mis manos. Soy una especie de sanadora."


  "Oh, ¿cómo una sanadora de energía?" Sabía de algunos practicantes de estilo woo-woo que podían poner sus manos sobre las personas y prácticamente curarlas a través de intercambios de energía.


  No es que creyera totalmente en ese tipo de cosas, pero en este momento, estaba feliz de probar cualquier cosa.


  "Sí. Solo recuéstate."


  Hice lo que ella dijo, aunque una inquietud se instaló en mi estómago.


  Marienne presionó sus dedos contra mis sienes, luego me acarició la frente suavemente.


  Traté de no suspirar, pero su toque suave fue agradable. Calmante para el dolor.


  "¿Cómo está eso?" Preguntó después de un minuto más o menos, quitando las manos. "¿Algo mejor?"


  Abrí los ojos, sin saber cuándo los había cerrado. El dolor había desaparecido y mi cabeza se sentía más clara de lo que había estado en mucho tiempo.


  Me senté una vez más. "¡Oh, Dios mío, eres increíble!" Sonreí a la mujer y a su hermoso hijo, tratando de no dejar que mi vergüenza se apoderara una vez más.


  ¿Este no podría ser el hombre de mis sueños, seguramente? Solo porque sus ojos eran azul-púrpura, y su rostro parecía tan familiar ...


  No. Es imposible.


  "Ahora, sobre ese sueño," dijo Marienne.


  "Mamá, detente." Anthony le dio a su madre un empujón en el costado que no la movió, así que tuve que asumir que era juguetón.


  Marienne sonrió de nuevo. "Los secretos siempre salen a la luz, solo para que ambos lo sepan."


  Ella comenzó a caminar hacia la puerta. "Es tarde, así que me voy a la cama. Mi esposo se preguntará dónde estoy."


  Anthony resopló. "Papá debe estar roncando."


  Ella sonrió suavemente de nuevo. "Está bien ... Estoy agotada. Soy vieja. Déjame dormir un poco."


  Me saludó con la mano, justo antes de cerrar la puerta. "Encantada de que te quedes con nosotros, Charity."


  "Oh, qué bueno que me tengas," respondí mientras cerraba la puerta, dejándome sola con el mismísimo Sr. Sexy-de-mis-sueños.


  "Um..." Miré alrededor de la habitación. "¿Dónde estoy exactamente?"


  ¿Por qué no me había llevado a un hospital, o a la policía o algo así? "¿Y qué le pasó a Barry? ¿Llamaste a la policía?"


  Anthony caminó alrededor de la cama, así que estaba parado al pie de mi cama y pudimos mirarnos más fácilmente, con un poco de espacio para respirar. "Um ... ¿No quieres dormir un poco? Es pasada la una de la madrugada."


  Entrecerré los ojos hacia él. "¿Por qué no respondes a mis preguntas?"


  Una parte de mí argumentó que debería sentir miedo, pero en cambio racionalicé que si hubieran querido lastimarme, no estaría acostada en una cama de felpa, cómoda y sanada.


  Se pasó una mano por el cabello, luego me miró con ojos que brillaban con calor. "Porque tengo miedo de decírtelo."


  "¿Decirme qué?" Susurré, y aunque mi pulso se aceleró, no había miedo en mi corazón.


  Hizo un gesto hacia la cama. "Donde estás. Lo que soy."


  "Lo que eres ..." Como si las palabras evocaran las imágenes, más recuerdos pasaron por mi mente.


  Recuerdos de un dragón, levantándome y sosteniéndome. Llevándome lejos. Volando...


  "No ..." Susurré. "No puede ser cierto. No es posible." No podía ser una especie de príncipe dragón en otro mundo como el que soñaba todas las noches.


  "¿Qué no puede ser verdad?" Preguntó, sus ojos brillaban con la niebla púrpura que había visto demasiadas veces para contarla ... en mis sueños.


  Mi vientre se apretó con anhelo al verlo.


  Me obligué a fingir calma mientras decía: "Por favor, dime la verdad. ¿Dónde estoy? ¿Quién eres? Y... Sí. ¿Qué eres?"


  Mi corazón latía erráticamente ahora, pero no corría. Necesitaba saber la verdad, toda la verdad, y nada más que la verdad.


  Anthony suspiró profundamente. "Mamá tenía razón, la verdad siempre sale a la luz, ¿no?"


  Estaba tratando de ser alegre, pero mis nervios estaban estirados y todo lo que pude manejar fue un asentimiento. "Por favor."


  Agarró el extremo de la cama y se inclinó hacia adelante, pareciendo prepararse para lo que necesitaba decir. "Mi nombre es Anthony y soy un príncipe. El segundo hijo nacido del Rey y la Reina de las Montañas Negras. Te traje aquí a nuestro castillo. Mi hogar. Porque sabía que mi madre podía curarte."


  Mierda...


  Entonces Anthony continuó, y destrozó mi mundo con su declaración.


  "Y soy un cambiaformas dragón; Todos lo somos. Bueno, mi madre no lo es. Ella es ... Bueno, ella no cambia, pero casi todos los demás lo hacen por aquí."


  Inhalé bruscamente, luchando por no reírme histéricamente. "Um ... ¿qué dices?"
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  ANTHONY


  Ella no me creyó, y yo no la culpé. En el mundo humano los dragones no existían. De hecho, eran considerados criaturas mitológicas escritas en fábulas antiguas.


  De hecho, esas historias probablemente fueron escritas por humanos que habían visto a uno de mis antepasados.


  "Estás bromeando ... ¿verdad?" Los hermosos ojos oscuros de Charity brillaron con una profundidad de emoción que no esperaba. "Dime la verdad."


  "Lo acabo de hacer." Me encogí de hombros. "Vi a ese hombre lastimarte y quise ..." Sacudí la cabeza. Ella no necesitaba escuchar sobre mis instintos asesinos en relación con protegerla. "Puede que lo haya arrojado a esa pared de ladrillos con demasiada fuerza, pero no me quedé para ver si sobrevivió. Quería llevarte a un lugar seguro."


  "Seguro." Charity repitió la palabra y se detuvo como si la considerara. Luego levantó una ceja hacia mí. "Bueno, estoy segura de que entendió lo que se le venía encima."


  Estuve de acuerdo, pero no dije nada más. Me di cuenta de que estaba tratando de procesar todo, no era una hazaña fácil con una lesión en la cabeza, y mucho menos cuando lo que se decía probablemente sonaba fantástico.


  Si nunca hubieras conocido los cambiaformas o la magia, era un gran salto de fe.


  "Entonces, ¿dónde estoy?" Preguntó, mirando a su alrededor. "¿En tu castillo, o algo así?"


  Sonreí un poco ante su tono incrédulo. Todas las mujeres elegibles en mi ciudad habrían estado extasiadas de estar en una habitación a solas conmigo, con una cama a la vista. Pero aparentemente, no mi compañera. Ella claramente no estaba impresionada por mi derecho de nacimiento.


  "Bueno, sí. Aunque técnicamente, supongo que este es el castillo de mis padres. Todavía reinan, y yo no soy el príncipe heredero. Mi hermano mayor Carlak será rey algún día. Yo no."


  "No te creo." Se sentó más recta y me miró con todo el fuego de una mujer a la que le habían mentido y se estaba molestando bastante por ese hecho.


  Hice un gesto hacia la ventana. "Es la mitad de la noche, por lo que no podrás ver toda la ciudad en este momento, pero siéntete libre de mirar."


  Charity tiró las sábanas de su cama y se retorció lentamente hasta que sus pies tocaron el suelo. Su jadeo fue audible cuando se miró a sí misma y dijo: "¿Qué llevo puesto?"


  Traté de no reírme mientras caminaba hacia la ventana y corrí las cortinas para ella. "Uno de los vestidos de mi cuñada, creo. No te preocupes, eso fue obra de mi madre. No la mía."


  Charity caminó hacia la ventana y miró hacia afuera. Estábamos veinte pisos por encima de la ciudad y, en la oscuridad, era difícil ver ningún detalle, incluso con mi vista mejorada de dragón.


  Ella exhaló un suspiro. "No puedo ver nada."


  Decidido a no ser considerado un mentiroso, marché hacia la puerta principal. "Ven a ver el castillo entonces. O puedes esperar a la mañana. De cualquier manera, descubrirás que estoy diciendo la verdad muy pronto."


  Ella entrecerró los ojos hacia mí y levantó la cabeza. Estaba bastante seguro de que ella se habría acercado a mí, todo indignación y fuego si hubiera podido. Podía imaginarla asomando un dedo firme contra mi esternón y regañándome, y tuve que contener la risa de la escena imaginada.


  Ella tenía algo de fuego, que solo la hacía aún más deseable a mis ojos.


  O al menos,  tendría fuego, si estuviera operando a su máxima capacidad. Ella se balanceó un poco, luego se movió hacia mí lentamente.


  "¿Estás bien?" Le pregunté, estudiando sus movimientos tentativos. "Recibiste muchos golpes esta noche."


  Ella asintió, pero sus labios se presionaron en una línea delgada.


  Abrí la puerta y tomé su codo cuando me alcanzó. "Una caminata corta, luego de vuelta a la cama. No quiero que te desmayes de nuevo."


  "¿Otra vez? ¿Me desmayé?" Su voz era un poco sin aliento. 


  "Sí, una vez que llegamos a una altitud más alta. No estoy seguro de si fue miedo o tus heridas, pero estuve preocupado por ti durante unas cuantas horas."


  Dimos unos pasos antes de que se detuviera. "No creo que pueda ... Tendré que ver el resto por la mañana."


  Ella se hundió y yo la agarré, arrastrándola en mis brazos y marchando de regreso a su habitación. "No estoy haciendo un movimiento." Dije, tratando de ser severo. "Parecía que ibas a caerte."


  Ella apoyó su cabeza en mi hombro y suspiró. Se sintió tan bien tenerla en mis brazos. "Lo hacía. Gracias. No habría podido regresar por mi cuenta."


  La volví a colocar en su cama y la metí debajo de las cálidas sábanas. "No estás acostumbrada a tener ayuda, ¿verdad?"


  Ella cerró los ojos, cerrándome efectivamente. "Normalmente no necesito ayuda."


  Le quité el pelo de la frente, incapaz de no tocarla cuando estaba tan cerca. "Bueno, esta noche, solo tómala. ¿De acuerdo?"


  Ella asintió, aunque sus ojos permanecieron cerrados. "Está bien."


  "Mi habitación está a unos pocos tramos de escaleras abajo. ¿Crees que estarás bien aquí si te dejo ahora?"


  Abrió los ojos y, por primera vez desde el ataque, había lágrimas brillando en sus ojos. "Estaré bien. Solo necesito dormir."


  La visión de esas lágrimas hizo algo en mis entrañas. Me sentí apretado, como si fuera difícil respirar, y no pude evitar inclinarme hacia adelante para presionar un suave beso contra su cabello.


  En lugar de retroceder como medio esperaba que lo hiciera, levantó la barbilla y encontró mis labios con los suyos.


  El deseo ardía en mis entrañas y aunque quería desesperadamente besarla profundamente, lo último que quería era aprovecharme de ella cuando estaba herida.


  Pero la huella de sus labios en los míos se quedó conmigo, incluso después de que logré mantenerme erguido una vez más. Mi dragón rugió dentro de mi cabeza, queriendo —necesitando— a su compañera.


  No. Le dije. Ahora no es el momento.


  "Buenas noches Charity." Me las arreglé para decir, luego me di la vuelta y hui, cerrando su puerta silenciosamente detrás de mí.


  Me apoyé contra la pared en el pasillo afuera, con la cabeza hacia atrás y los ojos cerrados. Mi corazón martilleaba tan agresivamente como las alas de un dragón en la guerra y no estaba seguro de sentir lo mismo.


  Mi compañera era fuerte, hermosa y feroz. Pero también era suave y tierna.


  Mi dragón ya estaba enamorado, listo para reclamarla como nuestra, para siempre.


  Pero tenía un trabajo duro por delante. Ella no era de este mundo, y ciertamente no caería en mi cama y mi corazón sin pensarlo dos veces.


  Necesitaría ser cortejada, y tranquilizada, y ... Ni siquiera sabía exactamente lo que necesitaba, pero estaba seguro de que nuestro camino hacia la felicidad no sería recto ni fácil.


  Me puse de pie y bajé las escaleras hasta mi habitación. Mi dragón quería que durmiera en el suelo fuera de su habitación y la protegiera como el tesoro que era.


  Pero, ¿qué tan espeluznante sería eso si se despertara antes que yo, y luego prácticamente se cayera sobre mi forma dormida mientras intentaba salir de su habitación?


  Ella ya me consideraba un mentiroso. No quería hacerle creer nada malo sobre mí.


  Me las arreglé para llegar a mi habitación, desnudarme y meterme en la cama sin correr hacia ella. Estaba a salvo en la antigua habitación de mi madre. Más segura que en cualquier otro lugar del mundo, humano o dragón.


  La magia de mi madre llenaba cada habitación y pasillo de este castillo. Y aunque los sirvientes la amaban, también temían su poder. Ningún daño vendría a mi pareja mientras mi madre fuera reina.


  Y destruiría a cualquiera que intentara dañar un cabello en la cabeza de mi hermosa compañera.


  *
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  LOGRÉ UNAS HORAS DE sueño inquieto antes de levantarme, vestirme y volver a subir las escaleras para ver si Charity estaba lo suficientemente bien como para salir a caminar.


  Cuando llegué a la puerta, mamá estaba saliendo. Cuando me vio, se llevó un dedo a los labios como si me callara.


  "Todavía está durmiendo." dijo mamá, una vez que cerró la puerta detrás de ella.


  "Está bien. Esperaré." Me paré junto a la puerta como un soldado. No la dejaría despertar en una habitación vacía y sin ayuda.


  Mamá asintió. "Entiendo. El vínculo de pareja predestinado es muy fuerte. No querrás dejarla en absoluto."


  Crucé los brazos sobre mi pecho. "Entonces, ¿por qué suena como si tuvieras algo desagradable que decir al respecto?"


  Ella hizo una mueca. "Porque mis visiones de tu futuro no han cambiado, Anthony. Hasta que aceptes tu magia, la abraces... Ambos están en un camino peligroso."


  Miré fijamente la alfombra a mis pies, la ira se elevó dentro de mi pecho. Odiaba mi magia. Me hacía diferente de cualquier otro cambiaforma. Peor aún, me hacía peligroso. Lo que mi madre acababa de admitir haber visto en sus visiones. Si alguna vez perdía el control, podría lastimar a aquellos que me importaban. Matarlos, incluso. ¿Cómo podría no entender que mi magia era una debilidad en lugar de una fortaleza? "Madre, eres una poderosa hechicera. Puedes deshacerte de mi magia, estoy seguro de ello."


  Volví mi mirada a la de ella, manteniéndome tan tranquilo como pude. "Nunca te he pedido ayuda antes, pero estoy pidiendo ahora. Consulta tus libros. Mira si puedes quitarme la maldición."


  Mamá me miró boquiabierta. "¡No es una maldición! ¡Es un regalo! Y Anthony, eres mucho más poderoso de lo que crees."


  Le fruncí el ceño. "Sí, tan poderoso que probablemente mataré a mi compañera algún día. No, gracias. Si esto es un regalo, no quiero aceptarlo. Quiero que se vaya."


  Mamá levantó la barbilla. "Está bien. Si eso es realmente lo que quieres, veré qué puedo hacer."


  "Gracias."


  Se alejó un paso de la puerta y luego se congeló. "Creo que Charity está despierta," dijo, pero en verdad, no había necesitado decírmelo. Al instante pude sentir que la conexión con Charity se fortalecía cuando despertaba. "Tráela a desayunar, ¿quieres?"


  Luego se fue.


  Miré fijamente la puerta de la habitación de mi compañera, con las tripas apretadas por la anticipación. Hoy era el primer día del resto de mi vida. Con ella.


  Solo tenía que convencer a mi compañera humana de que también era el primer día de ella, y que sería algo bueno, no algo que temer.
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  CHARITY


  Todavía estaba dentro de esta extraña habitación. Era hermosa, eso era seguro, pero a diferencia de cualquier habitación que hubiera visto antes.


  Toc, toc, toc.


  "Entr," grité antes de pensar realmente a quién estaba invitando a mi habitación.


  La puerta se abrió y el hombre de mis sueños, literalmente, entró.


  "Buenos días."


  Le sonreí a Anthony, tratando de controlar la respuesta de mi cuerpo a su presencia, y fallé.


  Mis mejillas ardían con la vergüenza de ello.


  "Hola."


  Me sonrió. "Mamá me pidió que te invitara a desayunar abajo. ¿Te sientes lo suficientemente bien?"


  Revisé mi cuerpo. "Necesito ir al baño primero, pero sí. El desayuno sería encantador."


  Anthony indicó una puerta detrás de él. "Hay un baño adjunto aquí, con una bañera grande y ducha. Por favor, tómate tu tiempo y esperaré en el pasillo."


  "Gracias."


  Se volvió y se dirigió hacia la puerta. Mi mirada se inclinó hacia su trasero y la forma en que sus pantalones se aferraban a él.


  Guau.


  Tan pronto como se cerró la puerta, me levanté y con cuidado me dirigí al baño. Todavía estaba dolorida, pero me sentía mucho más enérgica que anoche, y menos como si estuviera a punto de caerme.


  Miré mi reflejo en el espejo, un extraño mirando hacia atrás. "Mierda santa. ¿Qué demonios pasó?"


  Estaba pálida y débil. Tenía moretones alrededor de mi ojo derecho y sangre seca en mi cabello. Parecía que me habían arrastrado a través de un seto ... y luego arrojado frente a un camión.


  "¿Cómo estoy viva?"


  La respuesta era clara. Alguien me había salvado de un destino peor que la muerte, o tal vez la muerte había sido la intención de Barry. No sabía... No recordaba todos los detalles.


  Miré con nostalgia la ducha. Tenía que lavar la sangre de mi cabello. No podía ir a desayunar, potencialmente con miembros de alguna extraña familia real, con sangre pegada a mi cuero cabelludo. 


  Desaté el corpiño del vestido y dejé caer la pesada prenda al suelo.


  "Guau. Debe hacer frío aquí si eso es lo que usan todos los días."


  ¿Anthony realmente me había llevado a otra ciudad? ¿Cómo lo había hecho? Una breve imagen de estar en lo alto, del aire corriendo más allá de mi cara, se entrometió, pero la apisoné. No. No vayas allí. No pienses en nada excepto en lo que está frente a mí en este momento.


  Sacudí la cabeza para despejar cualquier preocupación persistente mientras entraba cautelosamente en la enorme ducha de azulejos y abría el grifo.


  Una cosa a la vez.


  El agua se calentó rápidamente y me di la vuelta y dejé que la corriente fluyera sobre mi cabeza y por mi cuerpo.


  No parecía haber ningún champú o acondicionador, pero había un jabón con aroma a flores y lo usé para frotar todo mi cuerpo, luego lo apliqué a mi cabello. Fue el cielo quitar la sangre y salir limpia y fresca.


  Apagué la ducha y encontré una pila ordenada de toallas cerca de la puerta. Ya podía sentir que mi energía se desvanecía un poco, así que me vestí de nuevo con el hermoso vestido azul cielo, pero no pude manejar todos los intrincados cordones. Finalmente me di por vencida y volví a la puerta que conducía al pasillo.


  Cuando lo abrí, Anthony estaba allí, esperándome como había prometido.


  Su sonrisa me dijo que parecía un pato ahogado.


  "¿Qué?" dije. "No es como si tuviera este tipo de vestido en mi armario. ¿Dónde está mi ropa?"


  Su mueca me dijo todo lo que necesitaba saber.


  "Bien." Gruñí. "¿Sabes cómo arreglar esto?" Hice un gesto a todas las cuerdas y tiras y él asintió.


  Con eficiencia experta, me ató y luego dio un paso atrás.


  Sus dedos habían sido enérgicos y, sin embargo, había encendido un camino de fuego con cada toque. ¿Sentía él también esa extraña conexión?


  "¿Quiero saber cómo sabes cómo manejas la ropa de mujer?" Levanté una ceja y tuvo la gracia de sonrojarse ligeramente.


  "Puedes preguntar." Su sonrisa levantó un lado de sus labios, "¿Pero realmente quieres saber la respuesta?"


  Le sonreí. "Touché."


  "Vamos." Me ofreció su codo como un caballero de una película histórica.


  Tomé su brazo, porque ¿cómo podría no hacerlo? Entonces recordé nuestra extraña conversación de anoche sobre dónde estábamos.


  "¿No me ibas a mostrar la vista?" Me burlé. Estaba segura de que estábamos dentro de una hermosa mansión fuera del centro de la ciudad, y vería un paisaje familiar cuando revisara afuera.


  Tenían casas históricas de piedra azul cerca de donde yo vivía. No muchas... pero estaban cerca. Esta era probablemente una de esas.


  "Claro, " dijo con una gran sonrisa, llevándome a una ventana arqueada que daba a una vista que me dejó sin aliento.


  "Oh ... mi ...Dios" Estábamos en lo alto. Como, muy alto. Esta definitivamente no era una casa señorial de piedra azul.


  Me acerqué, presionando mi nariz contra la ventana para poder mirar hacia abajo al pueblo de abajo. No parecía familiar en absoluto, ni tampoco el horizonte montañoso más allá del pueblo. "¿Dónde estamos?"


  "Estamos en las Montañas Negras," dijo Anthony. "Mi familia gobierna este reino. "


  ¿Reino? Me giré para mirarlo boquiabierto. "¿Dónde está ... ¿aquí? ¿Qué país?"


  Apretó los labios y sus fosas nasales se ensancharon.


  Puse mis manos en mis caderas. "¿Y bien?"


  "Estás en un reino no muy lejos de la ciudad en la que vives. Anoche pasamos por un portal oculto. Lo llamamos un Velo, que se encuentra entre tu mundo. Y el nuestro."


  "Estamos ... en un ..." Tragué saliva y luego tragué más saliva. ¿Estaba diciendo que me había llevado a algún tipo de... ¿Mundo de viajes en el tiempo, o algo así? ¡Otro reino! "¿Qué pasa con toda la ropa y cosas medievales?" Dije, señalando el vestido que llevaba puesto y tratando de agarrar algo concreto.


  "La ropa está diseñada principalmente para el clima. Hace frío aquí," explicó. "Nos gusta una vida simple, pero también tenemos comodidades modernas."


  Asentí con la cabeza, registrando el hecho de que había usado un baño muy moderno solo unos minutos antes.


  "Está bien, pero ..."


  Anthony volvió a sacar el codo. "¿Puedo responder más preguntas en el desayuno? Mis padres estarán esperando."


  ¿Tus padres? "¿Te refieres al rey y la reina de este lugar?"


  Sonrió. "Sí. Vamos."


  Dejé que me guiara por las escaleras, por un pasillo y por otro conjunto de escaleras.


  "¿Qué tan grande es tu casa?" Pregunté, mirando todo a mi alrededor.


  Los muebles, las pinturas, las alfombras en los pisos de piedra. Realmente era un castillo. "Este lugar es increíble."


  Anthony sonrió. "Es grande. ¿Qué tan grande? No tengo idea."


  Abrió una gran puerta tallada y me precedió en un gran comedor con una chimenea rugiente.


  "Guau." Miré las tallas de dragón de piedra alrededor del fuego y el retrato sobre la repisa de la chimenea.


  Un hombre y una mujer, con dos hijos pequeños.


  Era... glorioso. No había otra palabra para ello.


  Marienne caminó hacia mí, con una gran sonrisa en su rostro. "Encantada de verte levantarte y moverte, Charity. ¿Te sientes mejor?"


  Asentí con la cabeza. "Mucho mejor, gracias."


  Un hombre caminó hacia nosotros, un poco más alto que Anthony y con un aura que no era tan cálida. Endurecido fue la palabra que me vino a la mente cuando lo miré fijamente.


  El padre de Anthony. Lo que significaba que debía ser el rey.


  Me acerqué a Anthony y el rey se detuvo junto a Marienne.


  "Charity, este es mi padre, el rey Erik."


  Asentí con la cabeza, sin estar segura de si debía hacer una reverencia, o incluso si sabía cómo hacer una reverencia. "Encantada de conocerlo."


  "Y yo a ti." Su tono era más formal de lo que esperaba.


  "Ven a comer." Marienne tomó mi mano y me atrajo hacia la enorme mesa. "Si hay algo que te gustaría en particular que no esté aquí, háznoslo saber."


  Me quedé boquiabierta ante la propagación ante mí. "Ah ... ¿Es el día de Navidad o algo así?"


  Anthony soltó una carcajada mientras Marienne fruncía el ceño. "Lo siento, no entiendo."


  Anthony me tendió una silla. "Este es un desayuno normal para nosotros."


  "De ninguna manera." Sacudí la cabeza mientras miraba la gran cantidad de comida frente a nosotros. "Esto es más comida de la que mi madre haría en nuestros cumpleaños y Navidad combinados."


  Por no hablar del hecho de que, para mí, el desayuno solía ser un café de camino al trabajo. A la una de la tarde porque siempre parecía trabajar de noche.


  Todos se sentaron y comenzaron a cargar sus platos con panqueques y fruta. Carnes asadas y patatas. Tartas y guisos.


  Ni siquiera sabía por dónde empezar.


  "Tal vez sea mi culpa que comamos tan bien," comenzó el rey Erik, su tono profundo aún más pronunciado ahora. "No crecí en el castillo."


  "Papá creció pobre y hambriento," dijo Anthony, yendo al grano. "Siempre se ha asegurado de que mi hermano y yo estuviéramos bien alimentados, y cambió todas las leyes del reino una vez que se convirtió en rey para que nadie pase hambre. No en nuestra ciudad."


  Me estremecí ante la emoción detrás de las palabras. Anthony estaba orgulloso de su padre, y pude ver por qué. Simplemente no podía imaginar al enorme hombre frente a mí muriendo de hambre cuando era niño, pero me trajo una opresión en el pecho incluso para pensar en ello.


  Tragué saliva. "Parece que convirtió algo horrible en una bendición para todos los demás. Eso es algo digno de elogio."


  El Rey no dijo nada, pero sus labios aparecieron en su primera sonrisa desde que entré en la habitación.


  "Por favor. Come." Marienne dijo, y alcancé lo más cercano, un pote de mermelada y un plato de panecillos calientes.


  Abrí el pan y sofoqué el crujiente calor en lo que olía a frambuesas frescas.


  Cuando lo mordí, gemí. "Guau. Eso es increíble."


  Marienne sonrió. "Nuestros cocineros son talentosos."


  Tomé otro bocado y logré tragar antes de decir: "He trabajado en restaurantes durante diez años, y esto es de primera calidad."


  "Prueba un poco de carne," dijo Anthony, señalando el plato no muy lejos de mí. "Es impresionante."


  Comí tanto como lo haría el día de Navidad, disfrutando tanto de los sabores de la comida como de las preguntas simples que hicieron sobre mi trabajo y mi familia.


  "Entonces, ¿qué tan lejos está mi apartamento de aquí?" Pregunté, mirando a Anthony, luego a Marienne. "Quiero decir ... suponiendo que creo tu historia sobre dragones y traerme volando aquí, lo cual no puedo creer que esté diciendo en voz alta, pero ¿qué tan lejos está de casa?"


  Me reí para mostrar que estaba bromeando, y Marienne miró a su esposo con una sonrisa secreta. "Ella suena igual que Lucy."


  "¿Quién es Lucy?" Pregunté, tomando otro bocado celestial de batata asada.


  "Ella es una humana que se casó con el rey en un reino vecino," explicó Marienne. "Ella estaba bastante sorprendida al descubrir que existíamos."


  Mmm... Bien. "¿Y su rey también la salvó de un tipo malo?"


  Erik resopló y lo miré sorprendido.


  Tosió para aclararse la garganta. "No ... Stavrok tomó a Lucy de su puerta."


  "Él ... ¿La tomó?" Repetí. "Como, ¿la secuestró?"


  Lucy... Lucy... Ese nombre sonaba familiar de alguna manera.


  Marienne se rio. "Sí, exactamente así. Ella cuenta la historia de mejor manera, así que tendremos que llevarte a visitarla pronto."


  Miré a Anthony, luego volví a mirar a su madre. "Bueno, eso sería bueno, pero ¿no me llevan a casa hoy?"


  El rey Erik miró a su hijo y miré a Anthony, una repentina sensación de temor se asentó en mis entrañas. "¿Anthony?" Todavía estaba dentro de esta extraña habitación. Era hermosa, eso era seguro, pero a diferencia de cualquier habitación que hubiera visto antes.


  Anthony dejó su tenedor. "Esperaba que te quedaras aquí por un tiempo. Como mi invitada."


  "Bueno, tengo que volver al trabajo," le dije. ¿Seguramente entiendes eso?


  "¿Tú?" Habló en voz baja, aunque un poco rígido. "Quiero decir ... Después del ataque, ¿no puedes pedir parte de enferma por unos días, o algo así?"


  No me gustaba que me dijeran qué hacer, aunque probablemente tenía razón. Si estuviera en casa, probablemente habría estado lidiando con las facturas del hospital y la policía en este momento.


  "Ah..." Miré a la reina. "¿Quieres que me quede?" Parecía tan improbable. ¿Por qué me querrían aquí?


  "Nos encantaría que fueras nuestra invitada," dijo Marienne. "Tenemos un teléfono en la oficina principal y una computadora si necesitas avisar a alguien o hacerle saber que no estarás."


  Podía llamar al restaurante y decirles que estaba herida. Más información sobre Barry...


  "Supongo que podría. Pero no puedo garantizar que me den el tiempo libre." Y tenía cuentas que pagar, como todos los demás.


  Sin mencionar el hecho de que todavía no estaba segura de creer ninguna de las historias que me habían contado hasta ahora.


  "Por favor, quédate," dijo Anthony. "Te mostraré nuestra ciudad."


  Lo miré fijamente, la mezcla de alegría y esperanza que siempre sentí a su alrededor se elevó para sofocar el temor.


  Miré hacia otro lado para poder darme un pequeño respiro para considerar su oferta. No había tenido vacaciones en años. Y aunque este no era exactamente un destino de vacaciones del que había oído hablar, ¿qué era un día o dos de mi aburrida vida?


  Levanté la cabeza y capté la mirada de Anthony una vez más. "Está bien. Si obtengo el visto bueno del trabajo, me quedaré unos días. Gracias."


  Anthony sonrió, pero había una extraña rigidez en él de nuevo que no pude colocar. Sus padres parecían relajados y felices ante mis noticias. Pero mi instinto me dijo que esta situación era más complicada de lo que parecía. Solo que no podía entender por qué.
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  ANTHONY


  Mi cambiaforma dragón estaba enojado, resoplando y bufando dentro de mi pecho. Estaba luchando, una vez más, para mantenerlo bajo control.


  Mi compañera no podía irse. No podía. La sola idea de que ella esperara que la llevara a "casa" era impactante y perturbadora en extremo.


  Contra mi mejor juicio, busqué mi magia y le pedí ayuda.


  Mi dragón se calmó de inmediato y pude pensar con más claridad una vez más.


  "¿Estás lista para una gira, entonces?" Me puse de pie y extendí mi mano.


  "Absolutamente." Ella también se puso de pie y me lanzó una sonrisa. "Tengo que salir de ese enorme desayuno."


  Se volvió para agradecer a mamá y papá por la comida, luego me miró. "¿Estoy vestida apropiadamente? Es solo ..."


  Ella sacó su pie descalzo de debajo del vestido y me volví hacia mi madre para pedirle consejo sobre eso. "¿Mamá?"


  Mamá asintió. "Ella estará bien, aunque asegúrate de detenerte y agarrar una capa y un juego de botas antes de salir."


  "Gracias. Entonces vámonos."


  Me volví y Charity me siguió fuera del comedor hasta el guardarropa cerca de la entrada principal del castillo. "¿Te gustaría ver más del castillo? ¿O deberíamos ir directamente a la ciudad?"


  "¿Puedes mostrarme cómo te conviertes en un dragón?" Preguntó, con su voz tan clara como el día.


  Su petición me sorprendió en silencio.


  "¿Y bien?," preguntó después de que estuve callado durante demasiado tiempo. "Dijiste que eras un dragón, ¿verdad?"


  Asentí con la cabeza.


  "Entonces muéstrame." Su sonrisa decía que no creía que yo pudiera hacerlo.


  "Puedo," dije. "Pero tienes que prometer no asustarte, especialmente porque tú me pediste que cambiara."


  Esta era una mala idea, me di cuenta. Pero solo había una manera de avanzar y convencerla de que yo era un dragón, era el primer paso para explicarle a los compañeros predestinados, y todo lo demás que tenía que decirle.


  Ella me sonrió, sus ojos brillaban con picardía. Estaba a punto de recibir una gran sorpresa.


  Respiré hondo y luego asentí con la cabeza. "Está bien. Vayamos al patio entonces."


  Agarramos una capa y botas, y luego marché hacia una puerta lateral y la abrí.


  Charity me siguió con el ceño fruncido. "¿No vamos a hacer una gira?"


  "Me acabas de pedir que te muestre mi cambiaformas. ¿Qué quieres hacer primero? ¿Cambiaformas o gira?" Un toque de impaciencia se enhebró en mi tono y sus cejas se movieron hacia arriba.


  "Solo estaba bromeando," dijo.


  Gemí. "No. No lo hacías. Estabas queriendo demostrar que soy un mentiroso. Y vas a seguir pensando eso hasta que veas la verdad con tus propios ojos. Entonces, puedes ver la ciudad primero, o podemos terminar esta parte ahora."


  Ella inclinó la cabeza, la incertidumbre nubló sus ojos. "Yo ... ¿Hablas en serio?"


  Asentí y me dirigí hacia el centro del patio de la corte. No importaba cuántas veces le dijera la verdad, ella no me creería.


  Comencé a desnudarme, quitándome la chaqueta, la camisa y los zapatos.


  "¿Qué estás haciendo?," exclamó, todavía de pie con un pie dentro de la puerta.


  "Te estoy mostrando la verdad. Los dragones no son criaturas inventadas. Son muy reales, y estás visitando un país donde casi todas las personas que conoces son cambiaformas. Cuando cambio, mi ropa se tritura, así que me la quito para después. Dejaré mis pantalones puestos, por ahora. Para ti."


  Cruzó los brazos sobre su pecho y me fulminó con la mirada. "Está bien. Muéstrame."


  "No tengas miedo," declaré, dejando que mi dragón subiera a la superficie de mi conciencia. "Soy plenamente consciente en mi forma de cambiaforma. No te voy a lastimar, y puedes hablar conmigo tal como lo haces ahora. Te entenderé."


  Ella puso los ojos en blanco.


  Quería poner los míos en blanco, pero en cambio, dejé ir mi humanidad. Mi cuerpo creció, mis escamas brotaron y mi pecho se llenó de fuego mientras mis sentidos explotaban con agudeza cambiante.


  Olí el miedo y la oí gritar aterrorizada.


  Abrí los ojos y Charity estaba pegada a la puerta. Tenía que tranquilizarla, pero retroceder tan rápido se sentía mal.


  Doblé mis patas delanteras y apoyé mi cabeza en las piedras.


  Me dolía ver a Charity tan angustiada, pero tendría que aceptarme a mí como mi compañera predestinada, no solo en el lado humano.


  Charity cayó al suelo y se acurrucó en una bola, con los brazos alrededor de las piernas mientras se mecía de un lado a otro. Hice un ronroneo, que probablemente sonó más como un gruñido para ella, pero esperaba que se viera bien.


  Si ella no se calmaba pronto, tendría que retroceder.


  Su cabeza subió un poco ante mi ronroneo, y sus ojos llorosos me miraron.


  Me quedé en mi pose sumisa, deseando que ella se pusiera de pie y me tocara.


  Como si mis pensamientos hubieran alentado exactamente eso, Charity empujó las piernas inestables y me miró fijamente, sus dedos agarrando la puerta detrás de ella. "¿Anthony? ¿Eres realmente tú?"


  A pesar de su miedo, su voz era fuerte.


  Asentí con la cabeza lo mejor que pude sin levantarme.


  Se tambaleó hacia adelante, secándose las lágrimas. "¿Cómo es esto posible?"


  Me quedé muy quieto, deseándola más cerca.


  Charity dio otro paso hacia mí, luego extendió su mano. "¿Puedo tocarte?"


  Asentí con la cabeza de nuevo y no me moví.


  Dio otro paso, su mano temblaba. Se mordió el labio y cerré los ojos, sin querer asustarla.


  Sus dedos tocaron mi hombro ligeramente, muy conscientes de cada uno de sus toques sobre mis escamas a medida que se volvía más audaz y presionaba aún más cerca.


  "Eres ... Yo... No puedo creerlo." Ella estaba susurrando, pero mi audición era más aguda en forma de dragón y capté cada matiz. Su conmoción, su miedo y su asombro.


  Sus dos manos tocaron mi costado ahora, moviéndose hacia mis alas. Traté de no moverme, pero era casi imposible.


  Tan pronto como sus dedos tocaron la delicada membrana, jadeé, con mi ala temblando en una extraña mezcla de dolor cosquilloso y deleite.


  Ella saltó hacia atrás. "Oh, lo siento."


  Era hora de cambiar a humano. Dejé ir mi forma de dragón, aunque él rogaba quedarse así y conocer a nuestra compañera.


  Luego estaba desnudo y arrodillado sobre las piedras frente a ella.


  Cuando levanté la vista, Charity me miraba fijamente, con la boca abierta. Me puse de pie, consciente de cómo su mirada hambrienta se deslizaba sobre mi cuerpo excitado. No ocultaría mi deseo por ella, lo cual fue una suerte ya que, en este estado, no había forma de que pudiera.


  "No me lastimaste," logré. "Mis alas son sensibles."


  Ella asintió y luego sus ojos se posaron en mi erección. Ella se rio ligeramente. "Claramente." Luego tragó saliva como si su propia franqueza la hubiera sorprendido, mirando hacia la puerta. "¿Quieres algo más de ropa?"


  Recogí los pantalones que me había rasgado y dije: "Los sirvientes tienen capas. Solo agarraré una."


  Fui a pasar junto a ella y ella me agarró del brazo desnudo. "No puedes entrar al castillo así."


  No pude evitar reírme de la conmoción en su tono. "Cada miembro del personal también es un cambiaformas dragón. La desnudez no ofende a nadie. Es normal y natural, y parte de ser un cambiaformas."


  Mi brazo hormigueaba donde me tocaba, pero avancé y entré en el palacio una vez más. "Una capa por favor."


  Uno de los guardias cercanos me sacó una y me la puse rápidamente.


  La puerta se cerró detrás de mí y me volví para ver a Charity entrar una vez más. Mi camisa y zapatos desechados estaban en sus manos. No estaba exactamente vestido para una gira por la ciudad ahora. "Necesito volver a vestirme. ¿Te gustaría esperarme aquí?"


  Ella asintió y me empujó la ropa. La tomé, luego la llevé a sentarse en una de las sillas del vestíbulo. "No tardaré mucho. ¿Quieres una taza de té? ¿O algo más fuerte?"


  "Um ... ah... té. Sí."


  Llamé a un sirviente y le indiqué a Charity. "Consíguele todo lo que quiera. Volveré en un momento."


  Le apreté los dedos y me fui. Llegué a mi habitación en un tiempo récord, me vestí rápidamente y luego corrí a su lado.


  La mitad de mí esperaba encontrarla desaparecida. Entonces, cuando la encontré todavía sentada en la misma silla, con una taza de té en la mano, mi pulso martilleante comenzó a disminuir.


  "Todavía estás aquí." No pude ocultar mi alivio.


  "¿A dónde voy a ir?" Ella tomó un sorbo de lo que supuse que era una taza de té fortificada. "Si estabas diciendo la verdad sobre el cambio a dragón, entonces estás diciendo la verdad sobre todo. Sobre nosotros estando en un reino diferente. Que no puedo llegar a casa sin tu ayuda."


  Extendí mi mano y ella colocó su té en una mesa auxiliar y tomó mi mano ofrecida. "Ven. Vamos a ver la ciudad. Entonces puedes decidir si es algo tan terrible que estés aquí con nosotros."


  Un guardia nos abrió la puerta principal. Tan pronto como salimos del castillo, el aire frío nos golpeó y ella se acercó, presionando su cuerpo contra el mío.


  "Está nevando," dijo, extendiendo su mano para atrapar un copo de nieve perdido. "Nunca antes había visto nieve real."


  "Es solo un ligero rocío," respondí. "Hoy, al menos. Hagamos una pequeña caminata y veamos cómo te va. Si hace demasiado frío, volveremos."


  Ella asintió y juntos caminamos por la calle principal y alrededor de la ciudad, mirando las casas y tiendas y disfrutando del bullicio de la gente mientras realizaban sus actividades diarias.


  "Dijiste que tu padre se asegura de que nadie aquí se quede sin comida," dijo, cuando pasamos junto a un pequeño carrito de verduras. "¿Cómo hace eso exactamente?"


  "Bueno, una de las primeras cosas que hizo por nuestro reino fue levantar todos los impuestos y suministrar a todos electricidad, calefacción y agua gratis. Las necesidades básicas. Lo siguiente fue la comida. El nuevo consejo sabe quién en la ciudad necesita una mano amiga, y nosotros les proporcionamos lo que necesitan. Nuestra gente trabaja duro y rara vez necesitan limosnas, especialmente con sus necesidades básicas atendidas."


  Charity me miró fijamente, luego sacudió la cabeza, centrándose de nuevo en el camino. "Guau. Eso es increíble. Siento que trabajo día y noche solo para pagar la hipoteca la mayoría de las semanas. Debe ser increíble saber que siempre tendrás un hogar y podrás mantener las luces encendidas."


  Era mi turno de fruncir el ceño. "¿No disfrutas de tu trabajo?" Asumí que debía hacerlo, dado que quería volver a hacerlo, pero si no lo hacía, eso haría que su transición a vivir aquí fuera mucho más fácil.


  Sus labios se torcieron mientras pensaba en su respuesta. "Lo hago ... pero si de repente no tuviera que trabajar para pagar las cuentas, ¿seguiría haciéndolo? Demonios no."


  Eso era exactamente lo que quería escuchar.


  Ella había mencionado un poco de su familia durante el desayuno, pero no estaba seguro de cuán cerca estaba de ellos. ¿Los extrañaría viviendo aquí? "¿Ves mucho a tu familia?" Le pregunté, asumiendo, por supuesto, que ella no estaba casada. Seguramente, ¿el destino no me habría enviado a una mujer que no estaba disponible?


  "No los veo mucho," respondió, su voz suave y ligeramente reflexiva. "Mis padres viven a unas horas de distancia."


  "¿Has visto suficiente de la ciudad por ahora?" Pregunté, deteniéndome en una bifurcación en el camino donde podíamos elegir continuar caminando o regresar.


  "Sí, estoy un poco cansada en realidad."


  "Por aquí," dije, dirigiéndola de regreso a la colina hacia el castillo. "¿Te gustaría descansar?"


  Se veía más pálida a cada momento. Cuando ella asintió, me retorcí y la levanté en mis brazos.


  "Tienes que dejar de hacer eso," dijo, pero no luchó conmigo. Todo lo contrario. Ella apoyó su cabeza en mi hombro y suspiró.


  "Cuando deje de parecer que te vas a caer, dejaré de recogerte."


  Ella se rio ligeramente, pero no levantó la cabeza. La llevé de vuelta al castillo lo más rápido que pude, y la acompañé por cada tramo de escaleras hasta que llegamos a su habitación.


  El silencio continuo era demasiado. Mientras la acostaba en la cama, traté de conversar. "¿Sabías que estas solían ser las habitaciones de mi madre, antes de que mis padres se casaran?"


  "¿Dijiste que tu mamá no es una cambiaformas?" Sonaba curiosa, pero sus ojos se estaban cerrando. Obviamente había empujado sus límites con la larga caminata.


  "No. Ella es algo diferente." Levanté las mantas sobre Charity, ropa y todo. No pensé que ahora era el momento de contarle que mi madre era una hechicera. "Puedes hacer más preguntas más tarde. Necesitas descansar."


  "Necesito llamar a mi trabajo," dijo, pero no se movió.


  "Puedes cuando te despiertes de nuevo," Quería tranquilizarla y me incliné para presionar un beso en su frente.


  "¿Por qué estás siendo tan amable conmigo?" Susurró, pero sus ojos aún estaban cerrados para que pudiera mirarla sin que ella se diera cuenta. Ella era tan hermosa. Tan delicada. Tan preciosa.


  Porque eres mi compañera.


  "Porque eres nuestra invitada," le dije, evitando decirle toda la verdad sobre nuestra situación. "Duerme. Vendré a buscarte cuando el almuerzo esté listo."


  Ella no respondió, así que tuve que asumir que ya estaba dormida.


  Salí arrastrándome y cerré la puerta, una ola de alivio pasó sobre mí al saber que ella había visto y parecía aceptar mi forma de dragón. Habíamos superado ese primer obstáculo, pero no me hacía ilusiones. Todavía nos quedaban muchos más antes de que pudiera estar seguro de que Charity se quedaría conmigo.


  Mi dragón no la había enviado corriendo, pero mi magia sí.


  E incluso si ella también aceptara eso, ¿cambiaría rápidamente de opinión cuando descubriera que mi madre había predicho su muerte ardiente, a manos de mi magia?



  
    Capítulo 10


    
      
        [image: image]
      

    

  


  CHARITY


  Me desperté lentamente, con mi cabeza increíblemente libre de sueños. Todavía no estaba segura de si el hombre que había conocido en la vida real tenía alguna conexión con el príncipe de mis sueños, y no estaba segura de querer averiguarlo.


  Qué vergonzoso sería si supiera qué tipo de sueños había estado teniendo sobre él. Especialmente si el hombre de mis sueños era simplemente un producto de mi imaginación y estaba proyectando algunas de sus cualidades en Anthony porque me había rescatado del ataque de Barry.


  Me quité las sábanas. Ahora estaban demasiado calientes y pesadas. Luego tropecé al lado para usar el baño y lavarme la cara y las manos.


  Cuando terminé, los eventos de la mañana de repente me golpearon y comencé a reírme, sonando extrañamente intoxicado. "Es un dragón... ¡Como un dragón real!"


  En un nivel realmente no podía creerlo, pero todo lo que había visto hasta ahora era real. Sus escamas, sus alas. La hermosa y pequeña ciudad por la que había caminado esta mañana era sacada directamente de un cuento de hadas.


  Y este castillo. Era enorme, y como nada de mi propia vida.


  Era posible que me hubieran dejado inconsciente y estuviera en una especie de complicado sueño de coma a largo plazo, pero no me sentía así.


  Especialmente cuando, cada vez que veía a Anthony, un escalofrío de deseo ondeaba sobre mi piel. Esa conciencia de él, en un nivel tan visceral, se sentía más real que cualquier cosa que hubiera experimentado antes.


  Cuando volví al dormitorio, una sirvienta estaba acostando un hermoso vestido marrón chocolate en la cama.


  "Hola," dije, caminando a su lado y alcanzando el terciopelo aplastado. "Guau. Esto es hermoso."


  La sirvienta se balanceó un poco brusco. "La reina pensó que podrías querer cambiarte. ¿Quieres ayuda para ponerte el vestido?"


  La niña, que parecía tener unos dieciséis años, parecía dulce.


  "Gracias," le dije. "Eso sería genial. Soy Charity, por cierto."


  "Elsa, señora."


  Elsa me ayudó a ponerme el vestido que de alguna manera se ajustaba a la perfección. "¿Cómo supiste mi tamaño?" Pregunté, rozando mis manos sobre mi cintura y caderas.


  Ella sonrió. "La reina adivinó tus medidas, y luego hice esto para ti. Si quieres un color o tela diferente, puedo hacerte otro."


  Le sonreí. "Oh, no. Esto es perfecto. Gracias."


  "Pero ¿qué pasa mañana, señora?" Preguntó Elsa, parpadeando hacia mí.


  "¿Mañana?" ¿Me quedaría mañana también?


  "Sí, como compañera del príncipe Anthony, ¿seguramente le gustaría un vestuario completamente nuevo?"


  La chica me miró expectante.


  "¿Compañera?" Repetí, mi corazón se hundió en un repentino presentimiento. "¿Qué significa eso?"


  Elsa ladeó la cabeza y frunció el ceño, luego jadeó. "Oh, no debería haber dicho nada. Es una humana y debe tener diferentes nombres para las cosas. Yo... me equivoqué. Por favor, perdóneme."


  Se balanceó de nuevo y salió corriendo de la habitación.


  La miré fijamente, sintiéndome un poco entumecida y un poco estupefacta al mismo tiempo.


  "¿Compañera?" Lo repetí en voz alta. "Ella habrá querido decir cómo, un amigo, o ..." Sacudí la cabeza.


  No sabía casi nada sobre este mundo, y necesitaba preguntarle a Anthony qué quería decir.


  Los recuerdos de los hermosos ojos azul-púrpura de Anthony dentro de los sueños que había tenido antes de conocerlo volvieron a atormentarme.


  Necesitaba saber más sobre eso también. Tantas preguntas, tanta incertidumbre.


  "¡Trabajo!" ¡No podía creer que lo hubiera olvidado! Tenía que encontrar un teléfono.


  Llamaron a la puerta y caminé hacia adelante y la abrí.


  Allí estaba el hombre de mis sueños, justo frente a mí.


  Oh, las cosas que he soñado que esos labios me han hecho...


  "¿Hora del almuerzo?" Me las arreglé, aunque mi voz estaba atrapada en mi garganta.


  Inclinó la cabeza en un breve movimiento de cabeza, observándome cuidadosamente, pero no dijo nada cuando salí de mi habitación. "¿Puedes llevarme directamente a tu teléfono?"


  "Claro." Se había puesto rígido de nuevo, como lo hacía cada vez que hablaba de casa.


  Hice una nota mental para preguntarle sobre eso más tarde, pero en este momento necesitaba concentrarme en la llamada telefónica.


  Me condujo a lo largo de un laberinto de pasillos hasta una oficina grande y llena de luz. Me sorprendió encontrar una computadora moderna, un escritorio y varios teléfonos celulares conectados a la placa de alimentación.


  "Guau, ustedes pueden vivir en un castillo y usar ropa medieval, pero realmente están configurados en un sentido tecnológico."


  Su sonrisa fue breve y desapareció casi tan pronto como apareció. Hizo un gesto hacia el banco de teléfonos celulares. "Por favor, usa lo que necesites."


  Su brazo vibraba extrañamente, así que lo solté, tomé uno de los teléfonos y llamé al restaurante.


  Tania respondió.


  "Tania, es Charity. ¿Cómo va todo allí?"


  "¡Charity! ¡Oh, Dios mío, estás bien! Gracias a Dios. ¿Dónde estás? ¿Qué pasó?"


  Saqué la silla del escritorio y me senté, notando el hecho de que Anthony estaba dando vueltas y parecía estar escuchando atentamente.


  "Estoy ... lejos," me cubrí. "Me atacaron después del trabajo la otra noche, y alguien me encontró y me salvó."


  Hubo silencio en el teléfono.


  Entonces Tania susurró: "¿Fue esa la noche en que uno de nuestros comensales fue atacado? Barry, creo que su nombre era."


  "No estoy segura," dije, con el estómago apretado por la tensión. "No recuerdo mucho porque me golpearon en la cabeza varias veces. ¿Por qué, qué le pasó a Barry?"


  "¡Te golpearon en la cabeza!" Tania exclamó. "¿Quién?"


  "No lo sé," mentí. "Pero podría haber sido la misma persona. ¿Qué le pasó a Barry?"


  "Él también fue atacado," dijo Tania. "Está inconsciente en el hospital en este momento con el cráneo roto y las costillas rotas. No saben si va a salir del coma o no."


  Cerré los ojos, una extraña ola de sentimientos se apoderó de mí. ¿Era felicidad? ¿O aprensión? No estaba segura, pero no lamentaba que Barry hubiera sido tan gravemente herido. No cuando sabía lo que había tratado de hacerme.


  "Eso no es bueno," logré por fin.


  "¿Cuándo volverás?" Preguntó Tania. "El restaurante ha estado luchando sin ti."


  Mi tripa se retorció esta vez, la culpa me golpeó con fuerza. "Ah ... Probablemente necesite otro día, Tania. Todavía me estoy recuperando del ataque."


  "¡Oh mierda! Lo siento mucho, no puedo creer que no haya pensado en eso. Les diré a los jefes que necesitas una semana, y eso hará que envíen a otro gerente de la ciudad. O, ¿debería decir dos semanas? Entonces definitivamente no dirán que no."


  Abrí la boca para decir que no necesitaba una semana, y mucho menos dos. Pero Anthony se acercó al escritorio, con las cejas en alto. Pude sentir su interés en la discusión, y me hizo dudar.


  "Diles que necesito dos semanas, Tania," dije con un trago mientras me alejaba de la mirada de intención de Anthony y me enfocaba en la pared forrada de libros a un lado del escritorio. "Entonces al menos te enviarán un gerente decente. Si estoy mejor antes que eso, volveré."


  Esa era la mejor solución. Me daba algo de tiempo para averiguar en qué había caído aquí, y mi restaurante y el personal estarían bien manejados.


  "Pregunta por Maree," agregué. "Ella es dura, pero justa."


  "No hay problema," dijo Tania. "Lo haré. ¿Tú implemente mejórate, Charity. No te preocupes por nosotros."


  Me eché a reír. "Siempre me preocupo por ti, Tania."


  Ella se rio en el teléfono. "Estoy bien. Oh, tengo que irme. El camión de reparto está aquí."


  "Está bien, vete. Hablaré contigo más tarde," le dije, y ella colgó segundos después.


  Me quedé quieta por un momento, mirando el teléfono en mi mano. Estaban bien sin mí. Me querían allí, claro. Hacía las cosas más fáciles para todos ellos, pero sobrevivirían sin mí, ¿verdad?


  "¿Dos semanas?" La voz esperanzada de Anthony sonó en la habitación.


  Colgué el teléfono celular, giré la silla giratoria y me levanté. "Sí. Pero eso fue más por el bien de mi personal que por cualquier otra cosa. Si tengo menos de una semana libre, mis jefes no reemplazarán mis turnos. Solo esperarán que el personal tome el relevo, y no pueden. Necesitan un gerente."


  "Me alegro de que te quedes un poco más," dijo Anthony, su voz suave ahora. Casi demasiado tranquila. "Estaba preocupado después de esta mañana de que pudieras despertarte de tu siesta y exigir que te llevaran a casa."


  "¿Por qué?" Pregunté, sacudiendo mis pesadas faldas. "¿Porque te conviertes en un dragón?"


  Me encogí de hombros. Había soñado con cosas mucho peores de admitir. "Todo está bien. ¿Almuerzo?"


  Los ojos de Anthony se abrieron como si lo hubiera sorprendido, pero luego asintió y caminamos hacia el comedor, donde había una mesa para dos. "¿Tus padres no se unirán a nosotros?"


  Él extendió una silla y me senté, admirando la comida simple pero hermosa.


  "Mis padres volaron a un reino vecino después del desayuno esta mañana para visitar a mi hermano mayor que vive allí con su esposa en este momento."


  Asentí como si entendiera, aunque no lo hacía. "Entonces, ¿todos los príncipes y princesas se casan entre sí? ¿Para mantener puras las líneas de sangre reales, o algo así?"


  Anthony sonrió y tomó la jarra de agua. "Difícilmente. Cada uno de nosotros se casa con su compañero predestinado, si tenemos la suerte de encontrarlo. Mi hermano estaba destinado a una princesa, mientras que el príncipe Anselm acaba de casarse con una mujer humana, en realidad. Alguien de tu mundo."


  Tragó saliva y dejó de hablar, como si sospechara que había dicho demasiado.


  Lo miré fijamente, mi corazón latía un poco más rápido. Había tanto que desempacar ahora. Por la expresión de su rostro, no había querido soltar todo eso, pero era obvio que no había subterfugio en su respuesta.


  "Um ... ¿Qué es un compañero predestinado?" Esa era mi primera y más importante pregunta.


  Anthony comenzó a recoger comida en su plato, bajando la mirada para que ya no me mirara. "Es la palabra que usamos para la persona con la que debes casarte. El único que el destino ha elegido para ti. Juntos, son perfectos. Como... un alma gemela. Dos mitades de un todo."


  Había tanta emoción en su voz, que luché por mantenerme calma.


  ¿Era eso de lo que la criada había estado hablando?


  Respiré hondo y le pregunté cuidadosamente: "¿Tienes una compañera predestinada, Anthony?"


  Su mirada se elevó y chocó con la mía, la niebla púrpura se arremolinaba en sus ojos azules. Como niebla mágica.


  Mi aliento quedó atrapado en mi garganta ante la respuesta en sus ojos. No. No podía ser.


  "Pero soy humana," susurré. "No puedes querer decir ..."


  "Sí. Eres tú." Hubo un gruñido profundo detrás de sus palabras.


  Cuando se puso de pie, su silla raspó el suelo y se inclinó hacia adelante, un suave estruendo resonó en la habitación. Sonaba como... un ronroneo. Solo que, no como cualquier ronroneo que haya escuchado antes.


  Me puse de pie de un salto y comencé a retroceder hacia la puerta, los pelos de mi cuello comenzaron a pinchar.


  Esto es como en mi sueño.


  Y aunque sabía que había excitado al cazador en Anthony, no pude evitar girar y salir corriendo de la habitación.


  Un chillido quedó atrapado en mi garganta mientras corría por el pasillo y corría hacia una habitación en la que nunca había estado antes. Mi corazón latía con fuerza y todo mi cuerpo temblaba mientras giraba hacia atrás para mirar hacia la puerta. Y se congeló.


  Había encontrado la biblioteca.


  Las puertas se abrieron de golpe detrás de mí y Anthony merodeó dentro, grande y fuerte y demasiado sexy para el espacio confinado.


  Mi respiración ya era corta. Su presencia se sumó a eso y de repente me resultó inmensamente difícil respirar. Me volví para correr y él me agarró por detrás, un brazo se bloqueó sobre mi pecho, el otro serpenteando alrededor de mis caderas.


  Me mantuvo cautiva contra su gran cuerpo y me susurró al oído: "¿Por qué estás corriendo?"


  Me quedé sin aliento cuando su voz, como en todos los sueños y fantasías que había tenido antes, hizo que mis entrañas se convirtieran en lava fundida.


  Me retorcí contra su cuerpo, sintiendo su erección presionando la parte baja de mi espalda. "¿Por qué me persigues?"


  Me dio vueltas, me levantó y me llevó al escritorio en el centro de la habitación.


  Me sentó y abrí mis piernas para que él se interpusiera entre ellas, nuestros movimientos fueran tan naturales como respirar. Como si hubiéramos hecho este baile mil veces antes.


  Mis manos se deslizaron por sus brazos hasta que pude ahuecar su mandíbula y acercarlo.


  Se detuvo a centímetros de mi boca y tiré de él, queriéndolo más cerca. Encima de mí. Dentro de mí.


  "Tengo tanto que decirte." Su voz era un susurro, sus ojos exactamente como recordaba de mis sueños. Todos los remolinos azules y morados, intensos y llenos de deseo.


  Me estremecí con los recuerdos eróticos de mis sueños pasados.


  "Más tarde," le susurré, levantando la barbilla para que mis labios estuvieran a un suspiro de los suyos. "Ahora, necesito que me beses."


  Él obedeció, su beso duro y profundo. Mis ojos se cerraron y gemí y me abrí para él.


  Su lengua recorrió mis labios, saboreando mi lengua y haciéndome temblar de deleite.


  Rasgué los botones de su camisa, queriendo sentir el calor de su piel contra mis manos.


  Se echó hacia atrás, mirándome.


  No lo dejaría parar. Ahora no. No después de meses de soñar con este momento. De despertar con el cuerpo vacío y el corazón aún más solitario.


  No me importaban los obstáculos que había entre nosotros. Ahora no. Necesitaba esto, más que cualquier otra cosa en el mundo.


  "No esperes," le dije, palabras que le había dicho tantas veces antes en mis sueños.


  Le quité la chaqueta de los hombros y abrí su camisa, alcanzando sus pantalones y pasando mis manos sobre el bulto de su polla. "Por favor."


  Su gruñido sacudió su pecho mientras alcanzaba mis pesadas faldas, levantándolas alrededor de mi cintura.


  Sus manos se deslizaron sobre mis muslos y su boca reclamó la mía una vez más.


  Lo besé con fuerza, chupando su lengua mientras sus dedos se sumergían entre mis piernas, provocando la carne dolorida allí.


  Jadeé contra su boca, mi clítoris palpitaba para llamar la atención.


  "Recuéstate," ordenó mientras rompía nuestro beso y me empujaba a acostarme en el escritorio.


  Una ola de calor inundó mis mejillas, pero hice lo que él dijo, acostada en el escritorio de caoba con las piernas abiertas y las faldas recogidas alrededor de mi ropa interior.


  Anthony tiró de las cuerdas de mi corpiño, abriendo la parte delantera y soltando mis pechos como si hubiera nacido para la habilidad.


  Grité de placer mientras apretaba mis sensibles pezones y ahuecaba mis pechos.


  Dios, me volvía loca por él.


  Por favor, oh por favor.


  Estaba lista para suplicar.


  Su mano se movió entre mis muslos, apartando mi ropa interior y deslizando un dedo largo dentro de mí.


  Grité ante el toque íntimo y arqueé mi espalda, con mi coño apretándose alrededor de su dedo mientras él presionaba dentro de mí.


  "Dios, estás tan mojada," Anthony gimió por encima de mí. "No puedo esperar para hacerte eyacular por toda mi polla."


  Me cubrí la cara con las manos, la mortificación y el deseo se mezclaron y me hicieron estremecerme de calor.


  Anthony se arrodilló en el suelo e instó a que mis muslos se abrieran más.


  Me incliné bajo su mano, incapaz de quedarme quieta.


  Cuando finalmente presionó sus labios contra mi clítoris hinchado, grité, agarrando su cabello para acercarme a su boca celestial.


  Me lamió lentamente al principio, construyendo el orgasmo dentro de mí. Luego comenzó a mover sus dedos, encontrando mi punto G y moviendo su lengua sobre mi clítoris al mismo tiempo.


  Iba a venirme. La tensión en mis piernas estaba terminando y mi vientre estaba tan apretado que sentí que se rompería. Con cada empuje de su dedo y cada golpe de su lengua, me empujaba más cerca del cielo.


  "Anthony ... Voy a ..."


  Dejó de lamerme y quitó sus dedos, trayéndome de vuelta del borde del orgasmo.


  Pero no me dejó vacía por mucho tiempo. Ya estaba sacando su polla de sus pantalones y guiando la cabeza hacia mi entrada. "No sin mí."


  Me quedé sin aliento ante el grosor de su polla mientras me empujaba.


  Levanté mis piernas para permitirle entrar más profundo y él alcanzó mis muslos, empujándolos hacia atrás y abriéndome de par en par para él.


  Gemí de placer mientras me llenaba, alcanzando cada parte dolorida de mi coño y haciéndome agarrar sus antebrazos en una súplica. "No te detengas. Por favor, no te detengas."


  Se retiró y me empujó de nuevo en un largo movimiento.


  Grité su nombre, una y otra vez. Con cada empuje de sus caderas, metió su gruesa y larga polla en mi coño mojado hasta que mis pensamientos se desintegraron y solo hubo una necesidad desenfrenada.


  Se metió entre nosotros y pasó su pulgar sobre mi clítoris. Era demasiado. Mi coño se apretó sobre él y fui arrojada al olvido, gritando mi placer mientras me follaba directamente a través de mi orgasmo, exprimiendo hasta el último grito de placer de mis labios.


  Luego me estaba follando más fuerte, y más duro, con su propio orgasmo persiguiéndolo.


  Me moví contra él, balanceando mis caderas y tomándolo tan profundo como pude. Lo miré fijamente a través de los ojos rasgados, borracha de mi propio placer mientras echaba la cabeza hacia atrás y rugía su propio placer.


  Los espasmos calientes pulsaban dentro de mí, lanzándome a otra ronda de orgasmos más pequeños, mi cuerpo ordeñando la polla de Anthony hasta la última gota mientras nos sacudíamos y nos abrazamos.


  Se desplomó hacia adelante, en mis brazos, todavía enterrado profundamente dentro de mí.


  Envolví mis brazos alrededor de su espalda, sosteniéndolo cerca. Su corazón latía rápidamente en su pecho, el sudor que cubría su rostro y brazos lo hacía oler aún más delicioso que antes.


  El único sonido en la habitación era el de nuestra respiración pesada, reemplazando los crujidos del escritorio momentos antes.


  Cuando finalmente levantó la cabeza, sus ojos eran los más morados que jamás los había visto.


  Ahuequé su rostro y los miré. "Dios, eres hermoso."


  Sonrió y se separó suavemente de mis brazos y volvió a estar de pie, aunque todavía se quedó entre mis muslos. "Tú eres la que es hermosa, Charity".


  Dijo las palabras con tanta reverencia, como si lo dijera en serio. La forma en que acarició mi cuerpo mientras hablaba me hizo creerle aún más.


  Le sonreí, sintiendo la necesidad de ser real y honesta. "Eran tus ojos ..." Suspiré. "He estado soñando contigo durante tanto tiempo. Y sabía que eras tú."


  "¿Cómo supiste que era yo?" Anthony susurró, ya alejándose.


  Me senté, confundida. "Por tus ojos. El púrpura se arremolina en tus ojos."


  
    Capítulo 11
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  ANTHONY


  Me subí los pantalones y los abroché rápidamente, el miedo silbaba por mis venas. "¿Qué quieres decir, púrpura? Tengo ojos azules."


  Sabía exactamente de lo que estaba hablando, por supuesto, y sin embargo, todo dentro de mí gritaba en negación.


  Yo era un cambiaformas dragón. No un hechicero. No quería la maldición de mi madre. No quería ojos morados.


  Charity empujó sus faldas hacia abajo y cubrió sus muslos cremosos, luego saltó del escritorio. "Ah ... ¿Por qué te estás molestando?"


  Tenía razón. Estaba molesto y no podía taparlo.


  Agarré mi camisa y mi chaqueta, tratando de distraerme vistiéndome para tener la oportunidad de calmarme. No funcionó. "Estoy bien."


  "No estás bien," le espetó. "En un momento estamos teniendo este hermoso momento en el que te estoy diciendo algo importante, y luego tú ..." Ella agitó su mano en lugar de terminar.


  "¿Qué?" Exigí, girando sobre ella. "¿Qué hice mal?"


  Ella frunció el ceño. "No entiendo lo que está pasando en este momento."


  "Yo ..." Mi garganta se cerró y alejé la sensación de ansiedad. "No..."


  Me sacudí, mi necesidad de volar lejos de aquí me reprimió. "Yo ..."


  Ella no entendía que yo necesitaba irme.


  Tenía que hacerlo, antes de cambiar dentro de esta pequeña habitación y lastimarla.


  Corrí hacia la puerta y ella me siguió. Corrí por el vestíbulo y hacia los escalones del palacio. Allí dejé que mi dragón se hiciera cargo.


  Me llenó, mi magia palpitaba con demasiada intensidad para contenerla. ¡No! No quería magia. Era una maldición. Mi ADN era monstruoso.


  Dejé que mi cambiaformas se apoderara de mi cuerpo, con mi compañera de pie en el escalón superior de las escaleras del castillo mirándome con evidente confusión mientras abría mis alas y me dirigía al cielo.


  ¿Cuándo podría finalmente ser yo? ¿Cuándo estaría a salvo de mí? ¿Cuándo mi madre quitaría esta maldición y nos daría la oportunidad de estar juntos?


  Volé y volé, hasta que me dolió el cuerpo y me dolió el corazón, y luego me di la vuelta y me deslicé todo el camino a casa.


  Cuando finalmente llegué y volví a la forma humana, apenas podía levantar los brazos.


  Estaba oscuro y el interior del castillo rugía con el calor de varias chimeneas, todas encendidas y crepitantes con leña local.


  "¿Puedo ayudarlo a ir a su habitación, señor?" preguntó Thomas, uno de nuestros sirvientes.


  Sacudí la cabeza con cansancio. "No. Pero gracias."


  Podría haber usado la ayuda, pero estaba demasiado avergonzado para tomar la fuerza que el sirviente ofrecía. Charity me iba a odiar cuando descubriera que le había mentido. Sobre mi magia, y nuestro vínculo, y todo.


  E incluso si no hubiera mentido directamente, le había ocultado deliberadamente la verdad, y eso era igual de malo.


  A pesar de mi agotamiento por el vuelo, logré llegar a mi habitación y prácticamente me caí en la ducha, haciendo que el agua estuviera tan caliente como pude soportarla en un intento de lavar mis pensamientos.


  A pesar del calor de la ducha, no podía dejar de temblar. Mi cuerpo se sentía como si el frío hubiera llenado mis huesos de hielo.


  Eventualmente, sin embargo, el agua caliente que me golpeaba desde el cabezal de la ducha me descongeló lentamente, hasta mi núcleo. Me quedé bajo la corriente constante hasta que ya no pude estar de pie. En cambio, me senté en las baldosas bajo el calor.


  Exhausto. Devastado. Vacío.


  ¿Qué había hecho?


  "¿Qué estás haciendo en nombre del dragón?" Una voz fuerte interrumpió mi ensueño. ¿Carlak? ¿Qué estaba haciendo mi hermano aquí? "Bueno," exigió de nuevo, pisoteando el baño e inclinándose hacia la ducha para cerrar el grifo con un movimiento enojado de su muñeca. "Has usado el agua de todo un reino. ¿En serio estabas tan sucio de tu vuelo?"


  Miré fijamente a mi hermano mayor, sorprendido porque estuviera de vuelta en casa. Pensé que estaba lejos y, francamente, era la última persona que esperaba ver. La preocupación y la miseria corrían por mis venas, haciendo casi imposible hablar.


  "Carlak ... yo..."


  Me ofreció una mano y, cuando acepté, me puso de pie. "Vamos a secarte, y calentarte, y meterte en la cama. En serio, Anthony. Dejo el castillo por un solo mes y toda tu vida aparentemente cae del borde del mundo."


  Mi hermano se quejó, sacudiendo la cabeza y actuando como una vieja gallina madre.


  No lo detuve. De hecho, el alboroto fue tranquilizador de una manera extraña.


  Carlak era tres años mayor que yo y siempre había sido el clásico hermano mayor. El chico inteligente y demasiado confiado que todos sabían que algún día sería el rey de su pueblo. Él era el responsable. Yo no.


  Nunca había tenido que serlo, como el príncipe eterno.


  Finalmente, cuando retiró las sábanas y me empujó a la cama, encontré mi voz. "¿Cómo están los gemelos?" Pregunté.


  "Están bien. No te preocupes por mi familia, hermanito. Preocúpate por la tuya."


  "¿La mía?" Dije, confundido. "No tengo familia. No así, de todos modos."


  No más allá de mis padres y hermano. Mi compañera nunca me amaría ahora que sabía qué clase de monstruo era.


  Carlak arrastró una silla de una esquina de la habitación y la puso al lado de mi cama. Allí se sentó, con el ceño fruncido y retorcido mientras me miraba con evidente preocupación.


  "Todavía no, no la tienes," dijo. "Pero tienes una compañera, y si tienes suerte, tendrás un hijo muy pronto. ¿Qué estás haciendo volando sin rumbo, hasta que estás tan agotado que apenas puedes regresar a casa?"


  Me metí en la cama para ocultar mi incomodidad, reorganizando las mantas. Odiaba escuchar la decepción en su voz. "¿Cómo sabes todo eso?"


  "Mi madre tuvo otra visión," dijo Carlak, como si eso fuera algo corriente. Lo era, para nuestra familia, pero si Charity lo escuchara, ¿qué pensaría? "Ella está preocupada por ti. Y ella está aún más preocupada por lo que va a pasar entre tú y Charity."


  Suspiré y dejé que mi cabeza cayera hacia atrás contra mi almohada. "Gracias por venir a verme, hermano, pero estoy bien. Sólo... necesitaba volar hoy. Para salir. Aléjate."


  Anthony gimió y murmuró algo incoherente. Levanté la cabeza y me encontré con la mirada enojada de Carlak.


  "¿De qué estás huyendo?" Me lanzó la pregunta, sus palabras ahora claras como el día. "En serio, Anthony. Siempre te estás escondiendo y manteniéndote bajo control. ¿Para qué? No eres el príncipe heredero. De nosotros dos, tú eres el que está destinado a ser el salvaje. Estás destinado a divertirte. ¿Qué te preocupa tanto?"


  No pude responderle. No quería. Pero mi magia tenía otras ideas.


  Se hinchó dentro de mí, buscando un lugar entre mi familia. Donde siempre había querido estar.


  "Carlak, yo ..."


  "Guau. ¿Qué está pasando con tus ojos?" Estiró el cuello para mirar más de cerca y me alejé, mirando mi regazo.


  La furia se precipitó a través de mí ante la traición de mi magia. Estaba destinada a desaparecer. Morir de una muerte rápida. Y, sin embargo, parecía estar creciendo más fuerte, más fuera de control que nunca.


  "No es nada," murmuré, sin atreverme a mirar hacia arriba.


  Carlak gruñó. "Tus ojos solían hacer esa cosa mágica cuando éramos niños, ya sabes. Igual que los de mamá. Simplemente no dije nada."


  Mi cabeza subió rápido. "¿Qué quieres decir?"


  Carlak puso los ojos en blanco. "Soy tu hermano, Anthony. Compartí una habitación contigo. ¿Pensaste seriamente que podrías ocultarme tus poderes mágicos?"


  "¡No tengo magia!" Exclamé, aunque sabía que era estúpido negar algo de lo que obviamente era consciente. Cuando se trataba de mi magia, mi configuración predeterminada parecía ser mentir al respecto.


  Carlak me fulminó con la mirada. "Estás sentado allí, mintiéndome en la cara, cuando ambos sabemos la verdad. No puedo creerlo." Se levantó, se sacudió la chaqueta para enderezarla y acechó hacia la puerta.


  "¡Oye! ¿A dónde vas?" Grité. "¿En serio volaste hasta aquí para llamarme mentiroso, y luego irte de nuevo?"


  Carlak se volvió para mirarme. Sería un gran rey, cuando llegara el momento. Había sido capaz de intimidar a casi cualquier persona desde que tenía seis años con esa mirada.


  "Eres un mentiroso, Anthony," dijo, más suavemente de lo que esperaba. "Me acabas de mentir, pero lo más triste de todo es que te estás mintiendo a ti mismo."


  La conmoción corrió a través de mí ante sus palabras. Shock... y vergüenza. Tenía razón, pero negar mi magia estaba tan arraigado que no sabía cómo no hacerlo.


  Sacudió la cabeza cuando no respondí. "Vine a casa para ver si podía ayudarte, pero es obvio que has pasado el punto sin retorno."


  Cuando Carlak se volvió para irse de nuevo después de pronunciar ese pronunciamiento críptico, gemí. "¿Qué demonios significa eso?"


  "Significa crecer, Anthony," espetó Carlak. "Enfréntate a tus demonios, reconoce quién eres y deja de tenerle miedo, reclama a tu pareja, y en serio ... madura."


  Luego se fue y cerró la puerta por si acaso.


  Me senté entre mis cálidas mantas mirándolo, mis mejillas ardían. Todo lo que había dicho era correcto. Yo era un príncipe mentiroso, malcriado e inmaduro, y era hora de que creciera.


  ¿Es así como Charity me veía a mí también? Necesitaba ir a verla y comprobar si estaba bien.


  Tiré las sábanas y corrí a ponerme algo de ropa. ¿Dónde estaba Charity en este momento? Cuando la dejé...


  Me congelé, con una pierna en mis pantalones. El impacto total de lo que le había hecho me golpeó como un rayo. "Oh, Dios mío."


  Le hice el amor y luego la abandoné. Peor aún, la había rechazado volando sin mirar hacia atrás. Todo porque tenía miedo de mostrarle mi verdadero yo, incluida la magia dentro de mí.


  Pero la Charity no era de nuestro mundo. Para ella, convertirse en un dragón probablemente parecía mágico. ¿Por qué estaría preocupada por si yo tenía un tipo de magia diferente a otros cambiaformas dragón? Si ella no me había juzgado por transformarme en un dragón, ¿por qué me juzgaría por cualquier otra cosa?


  ¿Y Carlak? Vete a la mierda. ¿Cuándo se había dado cuenta de que yo tenía los mismos poderes que nuestra madre? ¿Por qué nunca había dicho nada?


  Había mentido sobre mi magia durante tanto tiempo, me sentía atrapado, y cuanto más continuaba, más aterrorizado estaba de que se revelara que era un mentiroso.


  Pero yo estaba mintiendo, y él siempre lo había sabido. Y, sin embargo, nunca había dejado de preocuparse por mí.


  ¿Cómo me había jodido tan realmente?


  Le debía una disculpa a mi hermano, pero mi compañera era mi prioridad número uno. Terminé de ponerme los pantalones, escalofríos de temor se arrastraban por mi espalda. Necesitaba encontrar a Charity, y ahora.


  Los recuerdos de nuestras relaciones sexuales comenzaron a golpear en mi cerebro. El placer. La conexión. La forma en que ella había gemido, temblado y tenido un orgasmo alrededor de mi polla. Maldita sea, el tiempo que pasamos juntos en la biblioteca, aunque breve, había sido la experiencia más increíble de mi vida.


  Y fui y lo jodí todo.


  Tan pronto como mi suéter estuvo sobre mi cabeza, corrí hacia la puerta. La abrí, disminuí la velocidad para trotar y me dirigí a las escaleras que conducían de regreso a la antigua torre de mi madre.


  ¿Seguiría estando ahí Charity?


  Cuando llegué a la puerta de su habitación, mi corazón latía con fuerza. Pero no me detuve a pensar. Solo comenzaría a cuestionarme. En cambio, llamé fuertemente, luego abrí la puerta, listo para que me arrojaran un libro a la cabeza, o algo así.


  La vista ante mí me partió el corazón en dos. Charity estaba acostada en la cama, sollozando. Los sonidos, claramente arrancados de lo más profundo de ella, eran aplastantes de escuchar.


  Tragué saliva con fuerza, empujando el repentino nudo hacia abajo en mi garganta. "Cariño, lo siento mucho."


  Tan pronto como mis palabras la encontraron, Charity se apresuró a sentarse en el borde de la cama, con las manos agarradas a las sábanas. "Sal de aquí."


  Sus ojos brillaron, y si la estaba leyendo correctamente, parecía que me odiaba. No podía culparla. Me odiaba a mí mismo por lo que había hecho. "Por favor, Charity, déjame explicarte."


  "¡No!" gritó. "No quiero que me lo expliques. Solo quiero salir de aquí. Quiero irme a casa."


  ¿Casa? ¿Al mundo humano? ¿De vuelta a su ingrato trabajo y a su pequeño apartamento?


  "Hice lo incorrecto y sé que me jodí totalmente." Caminé hacia ella, extendiendo mis manos para aplacarla. "Nuestro acto sexual fue absolutamente hermoso, y yo..."


  Una pequeña talla de mármol navegó hacia mí, y apenas me aparté de su camino antes de que se estrellara contra la pared detrás de mí.


  "¡No quiero escucharlo!" gritó. "He estado soñando contigo durante meses ... meses! Y ni siquiera te preocupas por mí. Pensé que estábamos destinados a estar juntos, o alguna mierda como esa. Casi me convenciste. Casi ..."


  Dejó de hablar y un fuerte sollozo escapó de sus labios.


  "¡Pero estamos destinados a estar juntos!" Exclamé, quedándome donde estaba y preparándome para apartarme del camino de nuevo si era necesario. "Somos compañeros predestinados."


  "Bueno, ya no me importa," gritó. "Solo quiero irme a casa y alejarme de ti."


  "Está bien. Te llevaré a casa," le dije, aunque me dolió incluso decir las palabras. "Pero por favor, por favor ... ¿Déjame explicarte primero?"


  Su labio inferior temblaba, pero pude ver por su expresión que estaba considerando mi oferta.


  Finalmente, cruzó los brazos sobre su pecho y me fulminó con la mirada. "Está bien. Explica. Después puedes llevarme a casa."


  No quería recordarle que llevarla a casa significaría llevarla al reino humano, probablemente en mi espalda, en mi forma de cambiaformaa. Hoy ya había estado cargado de suficiente preocupación.


  Ella me había dado la oportunidad de explicarme, así que ahora tenía que darle una razón para quedarse.


  Respiré hondo para estabilizarme. "Te voy a decir toda la verdad, y es una historia larga. ¿Estás de acuerdo con eso?"


  Ella asintió. "Solo sigue."


  "Está bien ... Entonces, mi madre es, bueno, una hechicera."


  "Una ... ¿qué?" Ella parpadeó hacia mí, como si hubiera hablado en un idioma extranjero. Para ella, supongo que lo era.


  Mi corazón comenzó a acelerarse. Quería hacerlo bien y no asustarla. Al final, lo mantuve simple. "Mamá tiene magia."


  "¿Como un cambiaformas dragón? ¿Ese tipo de magia?"


  "No exactamente."


  "Entonces, mmm, ¿qué es una hechicera? ¿Es como ... una bruja o algo así?"


  "Más o menos. Ella tiene poderes mágicos para la curación y puede ver profecías y el futuro. Cosas así." Un regalo que ella consideraba una bendición y una maldición en uno. Un regalo que solo había visto como una maldición.


  Las cejas de Charity se juntaron mientras consideraba lo que había dicho. "¿Ella usó su magia para curarme del ataque de Barry?" Cuando asentí, su expresión se aclaró.  "Eso suena un poco genial."


  Ahora era mi turno de fruncir el ceño. "No ... ¿Odias la idea?"


  "¿Por qué lo haría? Sí, es un shock, pero para ser honesta, fue más un shock verte convertirte en un dragón que cualquier otra cosa que haya experimentado recientemente. Tu mamá es encantadora y me ayudó en un momento de necesidad. Eso es bastante especial, en realidad."


  "Bueno, sí, supongo que podría verse de esa manera. Pero mi madre creció con personas que la usaban por sus habilidades, y no puede cambiar."


  Charity se encogió de hombros. "¿Sí? ¿Y?"


  Obviamente no entendió. "Ser un cambiaformas dragón es lo único que nos une a todos, a todos en este reino. Mi madre estaba sola y se sentía muy fuera de lugar."


  Ella gimió, el sonido lleno de frustración. "¿Puedes ir al grano? ¡Soy una humana! Yo era una camarera que se abrió camino hasta convertirse en gerente. No fui a la universidad. Estoy acostumbrada al trabajo duro y a los clientes que me dan dolor en el trasero. No a la magia ni a volar por el cielo."


  Ella agitó sus manos como si estuviera realizando un hechizo ella misma. El pensamiento me golpeó. ¿Cómo había sabido cómo era yo antes de conocerme en persona? ¿Podría haber tenido un antepasado que estuviera relacionado con este mundo?


  "Charity, dijiste que soñaste conmigo, ¿antes de que nos conociéramos?"


  Ella asintió, luego un lavado de enrojecimiento enrojeció sus mejillas.


  "¿Qué tipo de sueños?" Pregunté, sospechando de ese rubor y sospechando que no estábamos simplemente conversando entre nosotros en esos sueños.


  "No es asunto tuyo," espetó, confirmando que deben haber sido sueños sexuales. "Ve a tu punto," agregó. "Tienes cinco minutos para explicar, o encontraré a alguien más para llevarme a casa. Dijiste que todos en todo el castillo son dragones cambiaformas, ¿verdad? ¿Incluso las chicas?"


  Asentí con la cabeza, enfermo del estómago ante la idea de que ella consideraría volar lejos de mí. "Sí. Alguien te llevará a casa, aunque preferiría ser yo quien lo haga si todavía quieres irte después de que haya terminado."


  Ella hizo un movimiento circular con su mano, haciendo un gesto para que me diera prisa.


  Me sacudí. Ve al grano.


  "Está bien, entonces ... básicamente, yo ... Yo... Oh, joder, esto es más difícil de admitir de lo que pensaba." Me aclaré la garganta. Maldita sea. Solo dilo. "¿Ese remolino púrpura que ves a veces en mis ojos? Es magia." Las palabras salieron y caí a través del resto. "Heredé la magia de mi madre, así como la capacidad de mi padre para cambiar. Pero he estado ocultando mi magia desde siempre. No la quiero. De hecho, la odio. Siempre la he odiado y la he mantenido oculta para todos, excepto para mis padres."


  Allí. Lo había sacado todo.


  "¿Pero por qué la odias?" Preguntó, lo que para un humano probablemente era una pregunta justa.


  "Porque me convierte en un monstruo en este mundo," le dije honestamente, manteniéndolo lo más simple posible. "Mi madre es increíble, pero no puede cambiar. Todos los demás aquí pueden cambiar, pero no tienen magia. De alguna manera, tengo ambas cosas. Soy diferente a todos, y no quiero serlo."


  Respiré hondo y lo solté lentamente. "Cuando viste mi magia después de que hicimos el amor... el púrpura en mis ojos, perdí el control. Lo siento. Sé que realmente no entiendes, pero he estado ocultando esta parte de mí mismo durante toda mi vida, y el hecho de que ahora está saliendo a la superficie cuando quiere..."


  Me estremecí. "Me asusta."


  Ella entrecerró los ojos. "Así que déjame aclarar esto. Eres, como, un cambiaformas dragón súper poderoso, que también tiene magia ... ¿Y estás tan molesto por todos estos regalos increíbles porque otros no los tienen, que te asustaste lo suficiente como para abandonarme después del sexo más increíble ... que alguna vez tuve?"


  Mierda... cuando ella lo ponía así ...


  Me arriesgué a sonreírle, incluso cuando el calor floreció en mis mejillas. " Fue el sexo más increíble de todos los tiempos. Cada beso, cada toque me decía que tú eres mía, y yo soy tuyo. Fue... perfecto, Charity."


  "¿Tan perfecto que no podías esperar para huir de mí en el momento en que terminamos?" Ella golpeó nuevas lágrimas en sus mejillas como si estuvieran enojadas por haber caído.


  "Lo siento mucho. ¿Me perdonarás, por favor, ahora que entiendes por qué?"


  "No, Anthony, no te perdono, y esa mierda que me acabas de decir ... bueno, digamos que si tus padres estuvieran aquí, les diría unas palabras."


  "¿Mis padres?"


  Comenzó a desnudarse, empujando su vestido cálido al suelo y abriendo un cajón para sacar los jeans y el suéter que había usado aquí. Los sirvientes deben haber lavado la sangre y la mugre y haberle devuelto las prendas.


  Se puso los pantalones vaqueros, mi mirada se dirigió directamente a su hermoso cuerpo mientras lo cubría.


  Ojalá hubiera podido tenerla completamente desnuda debajo de mí. Me hubiera encantado cada centímetro de ella. Esos deliciosos pechos y caderas curvas. No había podido verla toda en la biblioteca dado que todavía llevaba su vestido.


  Se puso el suéter y se movió para agarrar una chaqueta abrigada del armario. "Sí, tus padres," dijo, respondiendo a la pregunta que acababa de hacer.


  Su breve desnudez había distraído mis pensamientos.


  "¿Cómo pudieron dejarte salirte con la tuya mintiéndote a ti mismo y a todos los demás?"


  Me llevé una mano a la cabeza, presionando contra un latido repentino detrás de mi sien. "¿De qué estás hablando?"


  Se puso la chaqueta caliente y levantó la capucha sobre su largo cabello oscuro. "Estoy hablando del hecho de que incluso a los niños se les enseña mejor lógica que eso. Al menos, están en el mundo humano. Se te ha dado este increíble regalo, el regalo de la magia y el cambio, y básicamente, ¿simplemente no lo quieres? ¿No quieres ser único? ¿No quieres ser especial? Bueno, ¡mala suerte! Deberías haber sido honesto con todos desde el principio y celebrar tu magia. Eres un idiota, y también lo es cualquiera que te haya ayudado a ocultar una parte esencial de ti mismo."


  Ella sacudió la cabeza y se puso guantes forrados de piel que deben haber sido dados por uno de los sirvientes. "Ahora ... Llévame a casa."


  "Pero, yo—"


  "No." Ella extendió su mano frente a ella para detenerme. "Escuché. Ese fue el trato. Y si soy completamente honesta, creo que estás lleno de mierda. No me voy a enamorar de un idiota que ha pasado toda su vida negando quién es y huye en el momento en que alguien reconoce lo especial que es. Ahora. ¿Me llevarás a casa o debo buscar otro dragón que me lleve?"


  La ira y la angustia estallaron al mismo tiempo dentro de mi corazón, luchando por la supremacía, combinándose y creciendo en tamaño.


  Mi compañera me estaba rechazando.


  Ella me estaba dejando.


  Mi dragón y mi hechicero luchaban dentro de mi forma humana y el fuego que ambos crearon ardía en mis venas, desesperados por liberarse.
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  CHARITY


  Pude ver llamas repentinas brillar en los ojos de Anthony. El miedo golpeó mi núcleo como un cuchillo en mi diafragma. Lo había empujado demasiado lejos. Estaba perdiendo el control. Nadie podría mantener tal poder dentro de sí mismo, negarlo, odiarlo y esperar que desaparezca sin dejar rastro.


  Incluso yo lo sabía.


  No estaba familiarizada con nada en este mundo, pero estaba claro como los ojos morados en la cara del príncipe que estaba perdiendo su batalla contra su magia. Su dragón era hermoso y obviamente poderoso. Pero la magia de su madre también prosperaba dentro de él.


  Y había sido privada y negada durante demasiado tiempo.


  Mi pecho subía y bajaba cuando el pánico se instaló y mi respiración se aceleró. Mi corazón martilleaba contra mis costillas y la adrenalina corría por mis venas. Necesitaba alejarme de Anthony. Y rápido. Antes de que hiciera algo para destruirnos a los dos.


  La puerta del dormitorio todavía estaba abierta, así que inhalé un suspiro para tener buena suerte y corrí hacia ella.


  Las llamas salieron disparadas de los dedos de Anthony cuando pasé corriendo junto a él, atrapando la alfombra en llamas.


  Grité mientras saltaba sobre el fuego y entraba corriendo por la puerta. Bajé corriendo las escaleras, hacia el vestíbulo delantero. Tenía que encontrar ayuda. No podía dejar que Anthony quemara el castillo. O peor, se quemara él mismo.


  Había un hombre de pie con el mayordomo, junto a la entrada principal. Se veía diferente a los sirvientes. Más alto. Con ropas que hablaban de riqueza.


  Lo agarré del brazo, jadeando por aire. "Es Anthony. Necesita ayuda. Por favor."


  Los ojos azules del hombre se entrenaron en mi rostro. Inmediatamente supe quién era. "Eres Carlak."


  Él asintió. "Y tú eres Charity."


  "Por favor. Tienes que ayudarlo."


  Carlak comenzó a correr hacia las escaleras. "¿Qué pasó?"


  Corrí detrás de él, sin aliento por la preocupación. Pero aun así, logré gritar: "Creo que es su magia. Se está haciendo cargo. Y no sabe cómo controlarla."


  Estaba adivinando, por supuesto, pero esa explicación tenía más sentido para mí. Especialmente cuando recordé la chispa púrpura brillante en sus ojos mientras corría.


  Carlak se detuvo en la base de las escaleras, con el olor a humo en el aire. "Ese estúpido bastardo," gruñó, luego comenzó a subir las escaleras de dos en dos.


  Yo estaba justo en sus talones, mi corazón se aceleraba en mi pecho. Nunca me había movido tan rápido en mi vida.


  "¿Dónde está?" Llamé a Carlak cuando ambos llegamos a la parte superior de las escaleras. Me tapé la boca y comencé a toser por el humo. Estaba en todas partes. En los pasillos, llenando las habitaciones. Pero no podía ver a Anthony por ninguna parte.


  "Creo que está en el balcón," dijo Carlak, señalando delante de él por el pasillo.


  Respiré hondo y corrí a través del humo por el corredor de alfombras, en la dirección que Carlak señalaba. Sabía que no debería estar cerca de este peligro, pero no pude evitar pensar que esto era mi culpa.


  Y no podía soportar la idea de que algo le sucediera a Anthony.


  Había perdido el control, todo porque lo había cuestionado por algo que lo había estado torturando desde que era niño.


  Equivocado o no, bien o mal, claramente estaba sufriendo. No había hecho nada para ayudarlo. De hecho, lo había empeorado. En mi propio dolor y sentimientos de rechazo, lo había atacado. Con razón, tal vez. Pero esto iba a tener consecuencias devastadoras, ya podía decirlo.


  El calor de las llamas en el pasillo me hizo estremecerme, pero seguí corriendo.


  El humo hizo que mis ojos se llenaran de lágrimas, pero me agaché y seguí alrededor de las llamas hasta que irrumpí por la puerta abierta hacia el balcón.


  Carlak estaba muy cerca detrás de mí. Me volví para ver si venía, pero una pared de fuego y humo se elevaba, apartándolo de mi vista.


  Respiré jadeante, tratando de estabilizarme y evitar el pánico.


  El aire nocturno aquí en comparación con el fuego en el interior estaba helado. Me estremecí, luego me volví para ver a Anthony de pie en la balaustrada, todavía vestido, y sin señales de su dragón.


  Le grité, todavía tragando para respirar. “¿Qué estás haciendo aquí?"


  "No deberías haber regresado," dijo Anthony, con voz profunda.


  No se dio la vuelta.


  Me llevé la mano al pecho, mi corazón tronaba bajo mi mano. Estábamos tan arriba. Me había enterado de que esta era la torre más alta del castillo. Y era un largo camino hacia abajo.


  "¿Estás planeando llevarnos a un lugar seguro?" Pregunté. "Porque no estoy segura de poder volver por donde vine."


  Miré hacia atrás, sorprendida de haber logrado mantener una conversación ligera cuando el fuego estaba quemando el castillo.


  Anthony no dijo nada, pero sentí su angustia impregnando el aire entre nosotros. Quería que me fuera, para poder quedarse aquí en su torre de soledad, guisando sus sentimientos.


  Era hora de cambiar de rumbo. Había visto tanta belleza en este hombre, y tenía que encontrar una manera de llegar al príncipe que quería mi amor. Tenía que estar allí adentro, ¿no?


  "¿Qué tan fuerte es este vínculo de pareja predestinado del que has estado hablando?" Pregunté, temblando tanto por el miedo como por el aire helado. Todavía podía sentir el horno caliente detrás de mí.


  "No hay un vínculo más fuerte que el de una pareja predestinada," dijo Anthony, luego se volvió lentamente, sus ojos brillaban con una magia plateada que nunca había visto antes. Anteriormente, sus ojos se habían vuelto púrpuras. ¿Era esta su verdadera magia? ¿Finalmente la estaba dejando libre? "Nada más fuerte."


  "¿En serio?" Crucé los brazos sobre mi pecho. "Entonces, ¿por qué estás quemando el castillo en el que se está quedando tu compañera?"


  Presionó sus labios en una línea delgada.


  "¿Cuál es tu plan?" Continué, porque era obvio que no podía o no quería responder. "¿Quemarlo todo y luego volar de nuevo?"


  Sacudió la cabeza.


  "¿Entonces qué?" Le pregunté, desesperada por saber cuán oscuros se habían vuelto sus pensamientos. "¿Ibas a terminar con todo y tirarte del borde?"


  No se movió, ni refutó mi declaración, y mi corazón dio una sacudida asustada. Seguí como si hubiera confirmado mi sospecha. "¿No te salvaría tu dragón, Anthony? Si te arrojaras desde el borde aquí, ¿no cambiarías simplemente y volarías?"


  Se encogió de hombros. "No lo sé. Mi magia es demasiado poderosa ahora. No puedo detenerla. Tal vez me dejaría morir. No soy digno de esto."


  Fruncí el ceño, tratando de no mostrar cuánto me asustaba su estado de ánimo. "Realmente no tiene ningún sentido. ¿Finalmente me encontraste y solo quieres renunciar a la vida? ¿A nosotros?"


  "Me rechazaste," graznó, su voz espesa de emoción. "No quieres quedarte conmigo. Quieres irte a casa. Al mundo humano. Lo cual tienes todo el derecho de hacer."


  Sonaba hueco y deprimido, y eso me hizo llorar.


  Golpeé mi pie, desesperada por llegar a él, luego lamenté la acción mientras el dolor subía por mi tobillo. "¡Deja de ser una reina del drama! Tuvimos una pelea porque estaba enojada contigo, y con razón. Me hiciste el amor y luego me dejaste. Yo soy la que puede estar enojada, pero eso no significa que simplemente te rindas con nosotros."


  Sus ojos ardían con un resplandor ardiente que lentamente se volvió más rojo que plateado. "¿Ya no quieres irte a casa?"


  "Bueno, un poco lo hago," murmuré. "Pero solo porque sigues siendo un idiota. Si te recuperas y lidias con toda esa mierda sobre tu magia y esas cosas, entonces me quedaré. Estamos destinados a estar juntos, ¿no?"


  Sonaba como la idiota ahora, encerando líricamente sobre que estábamos destinados, pero tenía que hacer que escuchara la razón.


  Anthony saltó, aterrizando en las piedras frente a mí. "Pero soy una abominación."


  Puse los ojos en blanco. "Tú. No. Lo. Eres. Eres perfecto."


  "¿Perfecto?" Susurró.


  "Bueno, para mí en todo caso." Me quité el pelo de la cara. Ahora estaba sudando y todo se me pegaba. No podía decir si era el calor del fuego detrás de nosotros, o la tensión nerviosa. Pero justo en este segundo, me alegré del aire helado.


  "¿No es así como funciona el vínculo de pareja predestinado?" Agregué. "Si eres un bicho raro, entonces yo también debo serlo, si estamos perfectamente emparejados, pero no creo que sea así."


  "¡Anthony!" El grito de Carlak penetró en nuestra conversación. Anthony y yo nos sacudimos y nos volvimos hacia la puerta, justo cuando una viga de madera se agrietó y se rompió en medio del fuego.


  Grité, cayendo hacia atrás contra el pecho de Anthony. "Tu hermano todavía está allí. Tienes que detener el infierno."


  "No sé cómo." Anthony sonaba desesperado. Pero aun así me empujó detrás de él y corrió hacia las llamas con la obvia intención de tratar de ayudar a su hermano.


  "¡Sabes cómo! ¡Tienes que hacerlo!" Grité. "Hiciste el fuego con tu magia. También puedes usar tu magia para detenerlo."


  No tenía idea de cómo funcionaba la magia, pero teníamos que salvar a Carlak y al castillo antes de que todo se derrumbara.


  Agarré el brazo de Anthony y grité por encima del sonido del infierno a nuestro alrededor. "Dijiste que eres más poderoso de lo que nunca te diste cuenta. Tienes que usar ese poder para salvar a tu hermano."


  "Tengo miedo," susurró Anthony, aunque lo escuché tan claro como el día.


  "¡No tengo tanto miedo por mí, que como por tu hermano!" Lloré, las lágrimas corrían por mi rostro.


  No sabía de dónde venían las siguientes palabras, tal vez una mezcla de mis sueños y todo lo que había aprendido desde que llegué. O tal vez fue simplemente intuición. Aproveché cada pedacito de conocimiento interno que tenía. Anthony me necesitaba tanto como yo lo necesitaba a él. Me había salvado la vida y me había dado una segunda oportunidad la noche que me encontró. Ahora era mi turno de mostrarle el camino a casa de nuevo.


  "¡Deja de negar quién eres y da un paso adelante! Puede que no seas el próximo rey, pero sigues siendo un príncipe de las Montañas Negras. ¡Y también eres el hechicero más poderoso que este mundo haya conocido! ¡Usa eso y haz algo bueno!"


  Anthony me miró fijamente por un segundo, luego se volvió hacia el fuego y rugió, extendiendo los brazos frente a él y llamando a las llamas.


  Me tropecé hacia atrás, mirando con asombro mientras las llamas ardían en las palmas de Anthony y él succionaba el fuego de la torre y volvía a sí mismo.


  En el momento en que todas las llamas desaparecieron, gimió, cayendo de rodillas.


  Lo agarré por el hombro. "¡Bien hecho!"


  "Vamos." Gimió de nuevo, abrazando su medio como si tuviera dolor. "Encuentra a Carlak."


  El humo todavía llenaba el pasillo, pero encontré al hermano de Anthony fácilmente. Se había derrumbado contra una pared. Y no parecía estar respirando.


  Frenéticamente, pasé mis manos sobre él. No tenía ninguna herida que pudiera sentir o ver. Su pulso era delgado y débil, pero estaba allí.


  Lo hice rodar sobre su costado y lo puse de espaldas, pero no sirvió de nada. Sus pulmones estaban llenos de humo y no podía limpiarlos.


  "¡Anthony!" Grité. "Tenemos que llevarlo al aire libre. ¡Ayúdame!"


  Me levanté de un salto y agarré las muñecas de Carlak, luego comencé a tirar de él en dirección al balcón. Era la única fuente de aire fresco disponible.


  Era tan pesado, pero lo empujé, desesperada por sacarlo afuera.


  "¡Ayuda!" Grité y sonaron golpes en las escaleras mientras los hombres corrían en nuestra ayuda. "¡Ayúdenme a llevarlo al balcón!" Dos de los sirvientes levantaron a su futuro rey y lo arrastraron al aire libre.


  Presioné una mano frenética contra su pecho. "Todavía no respira. Anthony, tienes que ayudarlo."


  Anthony estaba tan pálido como una botella de leche, claramente todavía recuperándose del esfuerzo de contener el fuego, pero se arrastró hacia su hermano y puso sus manos flotando sobre el área del pecho de Carlak.


  Cerró los ojos y jadeó, sonando como si estuviera tomando el dolor y el sufrimiento de Carlak en él justo cuando había absorbido el fuego. Sus manos brillaban con luz blanca. Zarcillos negros de humo se levantaron a través de la camisa de Carlak y llegaron a las manos de Anthony.


  Los sirvientes jadearon, retrocediendo. "¡El príncipe tiene magia!"


  "Sí, tiene," les espeté. "¡Y él está salvando la vida de su futuro rey, así que es mejor que esperes que su magia sea tan fuerte como la de la reina!"


  No tenía idea de lo fuerte que era la magia de Marienne, pero cuando los sirvientes inclinaron la cabeza, supe que había dicho lo correcto.


  Carlak comenzó a toser, luego jadeó para respirar.


  "¡Siéntalo!" Grité, corriendo por su espalda y empujándolo hacia arriba.


  Los sirvientes me ayudaron a ponerlo en una posición sentada y tosió un poco más.


  Finalmente, abrió los ojos y Anthony cayó hacia adelante, con la cabeza sobre el muslo de su hermano, con los hombros temblando con la fuerza de sus emociones y el esfuerzo de salvar a su hermano.


  Carlak miró fijamente a Anthony, luego a mí, donde me agaché junto a ambos.


  "¿Estás bien?" Le pregunté a Carlak.


  Él asintió, luego lentamente puso su mano sobre la cabeza de Anthony. "Está bien, hermano. Todo va a estar bien."


  Me arrastré alrededor de él hasta Anthony, que había rodado fuera de Carlak. Se arrodilló en una posición de oración y comenzó a llorar. Puse mis brazos alrededor de la espalda de mi compañero y lloré con él.
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  ANTHONY


  Casi había matado a mi hermano. Casi había destruido la casa de nuestra familia. Y perdido a mi compañera. Todo porque no podía controlar la magia con la que había nacido y la rabia que se había acumulado a lo largo de los años.


  Un fuerte silbido se encontró con mis oídos. Miré hacia arriba para ver a mi padre volando hacia nosotros a un ritmo furioso.


  Enjuagué las lágrimas en mi cara y enderecé mi espalda antes de ponerme de pie y ayudar a Charity a ponerse de pie a mi lado. Carlak también subió, y los tres nos quedamos mirando mientras papá descendía.


  Se cernió sobre nosotros y se giró para que pudiéramos ver a mamá de espaldas, con la cara horrorizada. "Oh, mis chicos."


  Ella se materializó a nuestro lado, sus brazos alrededor de nuestros hombros. "Mis hijos grandes y valientes. Estoy muy contenta de que ambos estén bien, y tú también, querida Charity."


  "¿Deberíamos entrar?" Charity sugirió suavemente. "A un lugar cálido para nosotros los que no cambiamos."


  Me volví hacia la puerta, pero mamá extendió la mano. "Todos, tómense de la mano. Nos transportaré al comedor."


  Charity agarró una de mis manos y una de Carlak. La luz blanca brillaba a nuestro alrededor, luego estábamos abajo junto al fuego en la rejilla, una alfombra de piel de oso debajo de nosotros y la mesa del comedor cerca.


  Mamá se movió para inspeccionar a Carlak, pasando sus manos sobre su cara y cabeza. Charity se puso de pie y se estremeció. "Bueno, eso fue intenso."


  No pude evitar preguntar: "¿A qué parte te refieres?"


  Corrió hacia el fuego, extendiendo las manos para calentar las palmas de las manos. "Um, bueno ... todo, supongo. Pero ese truco de transporte de tu mamá es genial."


  "Muy guay..." Repetí, logrando tambalearme hacia los lados para poder sentarme en el gran sofá cerca del fuego.


  Cada parte de mi cuerpo estaba lenta y arrastrada. Usar tanta magia para contener y matar el fuego se sentía como si hubiera drenado mi alma.


  Las puertas se abrieron de golpe en ese momento y papá entró, envolviendo una túnica alrededor de su cuerpo mientras lo hacía. "¿Qué demonios pasó?"


  Gemí y me recosté contra el sofá. ¿Por dónde empezar?


  Mamá y papá hicieron que Carlak se levantara y se moviera, caminando por la habitación. "¿Estás bien, hijo?"


  Carlak asintió. "Sí, estoy bien, papá. Gracias a Anthony y Charity."


  Me agarré la cabeza y luego arrastré mis manos por mi cara. "La única razón por la que estuviste en peligro en primer lugar fue por mí, hermano."


  Carlak se volvió para mirarme. "Soy un dragón. Sé que es mejor no tratar de cargar a través de un fuego fuera de control, y luego sentirme abrumado por el humo. Podría haberme dado la vuelta y bajar las escaleras para buscar ayuda. Fui estúpido."


  Mi cara se calentó de vergüenza. "No fuiste el estúpido." Me puse de pie. "Lo siento, hermano."


  Di un paso adelante con los brazos abiertos y Carlak se apresuró a abrazarme con fuerza.


  Mi corazón se hinchó de amor por mi hermano mayor.


  Cuando se alejó, sonrió suavemente. "Voy a descansar, luego iré a casa con mi esposa."


  "¿Me vas a dejar con mamá y papá?" Lo miré boquiabierto, solo medio bromeando.


  Carlak se echó a reír. "Mereces que te pateen el trasero. Pero no es de mamá y papá de lo que me preocuparía."


  Carlak dio una mirada puntiaguda en dirección al fuego, donde Charity todavía estaba de pie.


  Asentí con la cabeza. Sí, estaba empezando a darme cuenta de lo importante que era el vínculo de pareja predestinado.


  No importa cuán enojados o decepcionados hayan estado mis padres conmigo en el pasado, nunca había considerado lanzarme a mi muerte.


  Nunca.


  Pero la verdadera devastación que había venido de Charity alejándose de mí había sido abrumadora.


  Mamá se acercó a mí, extendió la mano y me agarró ambas manos. "¿Tu magia se salió de control?"


  Miré a Charity, que me estaba observando cuidadosamente. Como si ya no estuviera segura de qué hacer conmigo.


  Asentí con la cabeza. "Sí. Se sentía como ..." No estaba seguro de cómo explicarlo, pero se lo debía a todos para intentarlo. "Como si mi dragón y mi magia estuvieran luchando una batalla en lo profundo de mí, y no pude hacer que ninguno de ellos se calmara."


  Mamá sonrió suavemente. "En realidad parece que tu magia ganó la batalla, por una vez. Por lo general, cambias para aplastar tu magia y alejarla, ¿no?"


  Tragué saliva, mi garganta se apretó. No me gustaba la idea de que mi magia hubiera derrotado a mi dragón, pero no había cambiado. Entonces, ¿cuál era la respuesta?


  Mamá se volvió hacia Charity, soltó una de mis manos y luego le hizo un gesto a mi compañera para que se acercara. "¿Puedo ver lo que sucedió desde tu perspectiva, Charity?"


  ¿Ver? Oh... mierda.


  Charity se arrastró hacia adelante, con los brazos cruzados sobre el pecho. "Sí, puedes. ¿Qué tengo que hacer?"


  "Solo toma mi mano," dijo mamá. "Y miraré tus recuerdos, si lo permites."


  La mirada de Charity se deslizó hacia la mía y le di un fuerte asentimiento. "Es seguro, pero si te sientes incómoda ..."


  "No me siento incómoda con la magia de tu madre," declaró Charity, levantando la barbilla y desafiándome a comentar. "Por favor, haz lo que necesites."


  Mamá nos agarró las dos manos, y aunque traté de alejarme, no me dejó ir.


  Cerré los ojos y traté de levantar un escudo mágico contra las visiones que mi madre estaba a punto de compartir conmigo. No estaba seguro de estar listo para verme en ese estado.


  Pero mi magia no estaba entrenada y era débil en comparación con la de mi madre.


  En mi cabeza brillaron sentimientos de miedo y enojo, pero también una profunda sensación de necesidad de ayuda. Amor, incluso. Quizás.


  Estaba Charity corriendo a través del humo y el fuego. Hablándome desde la cornisa. Viendo mi magia. Queriendo que tome la decisión correcta.


  Entonces ella estaba salvando a Carlak. Arrastrándolo a lo largo de las piedras.


  Mi magia brillaba en el pecho de mi hermano. El humo llenaba el aire.


  Mamá soltó mi mano y se tambaleó hacia adelante, agarrando el sofá en busca de fuerza mientras tosía y gritaba, luego sollozaba. "Mis bebés."


  Papá la envolvió en sus brazos, abrazándola con fuerza y susurrando dulces palabras de consuelo y amor.


  Miré a mi compañera que estaba mirando a mis padres juntos con una mirada en su rostro que hablaba de conmoción y asombro.


  Su amor era épico, el que describían las fábulas. Crecí a su alrededor y consideraba que ese tipo de devoción era normal. Pero por esa mirada en el rostro de Charity nunca antes había visto un amor así. Era el amor de una pareja predestinada. El mejor tipo de amor.


  Cuando mamá pudo ponerse de pie una vez más, abrió los brazos a Charity, quien fue a darle un abrazo.


  "Gracias," susurró mamá, acariciando el cabello de Charity mientras sostenía a mi compañera contra su hombro. "Los salvaste. Los salvaste a ambos."


  Cuando Charity retrocedió, tenía lágrimas en los ojos. "Fue mi culpa. Nunca debería haberlo hecho..."


  "No," interrumpió mamá. "Si esto es culpa de alguien, es mía. No debería haber permitido que Anthony ocultara su magia del mundo. Sabía lo fuerte que era, y lo molesto que estaba con todo el lado mágico de sí mismo, y no hice nada al respecto. Debería haber ..."


  Ella se tapó la boca con la mano y yo suspiré, caminando hacia los dos. "No, Charity, y no, mamá. Esto es mi culpa. Todo mi culpa. He sido un cobarde toda mi vida, y es hora de que finalmente acepte quién soy. Eso significa aceptar mi lado mágico, así como mi lado cambiaforma. En lugar de aceptarme, traté de ocultarlo. Mentí. Y es hora de que asuma la responsabilidad de esas decisiones que he tomado y las consecuencias que siguieron. Le mentí a mi hermano y a mis amigos. Nuestra gente. Es hora de que sepan quién soy, de verdad... si no lo hacen ya."


  Sonreí tentativamente a Charity, quien me devolvió la sonrisa. "Sí ... No estoy segura de qué tan rápido vuelan los chismes alrededor del castillo, pero esos dos tipos en el techo se sorprendieron bastante cuando te vieron hacer lo tuyo."


  "Lo mío ..." Me reí brevemente, luego me sacudí. "Creo que voy a necesitar mucha más práctica antes de que se considere lo mío."


  Charity miró a mi madre. "Bueno, tienes la maestra perfecta, aquí mismo."


  Mamá asintió conmigo. "Me encantaría ayudar a enseñarte cómo manejar tu magia, hijo. Cuando estés listo, házmelo saber y estaré allí." Ella ahuecó la cara de Charity y suspiró. "Voy a dejarlos a ustedes dos para que hablen. Es hora de ir a la cama."


  Papá levantó a mamá en sus brazos y la sacó de la habitación.


  Charity los miró con una sonrisa y un movimiento de cabeza. "De ahí es de donde lo sacas."


  Me reí; No pude evitarlo. "Sí, bueno ... Eres demasiado hermosa para caminar. Y me da una excusa para abrazarte."


  Charity se puso seria, su expresión cayó. "Tu mamá tiene razón. Necesitamos hablar."


  Ciertamente lo necesitábamos. "Sí, lo hacemos. ¿Hablamos aquí? ¿O vamos a mi habitación?"


  Ella me miró fijamente, sus ojos de brillante incertidumbre.


  "¿Qué tal si empezamos aquí?" Le sugerí, tomándola de la mano y tirando de ella hacia las sillas frente a la chimenea.


  Nos sentamos en nuestras sillas, con el fuego caliente en nuestras caras.


  "¿Por dónde deberíamos empezar?" Charity preguntó, su voz un toque chirriante e incierta.


  Tosí un poco para aclarar mi garganta. "Comenzaré con una disculpa. Aunque te debo muchas, primero llegaré a la más importante. Lamento mucho haberte dejado en la biblioteca esta tarde. Hacer el amor contigo fue el momento más magnífico de mi vida, y lo arruiné para los dos."


  Charity miró sus manos que estaban entrelazadas en su regazo. "Lo hiciste, sí. Fue extremadamente hiriente y confuso."


  "¿Me perdonarás?" Pregunté alrededor del repentino nudo en mi garganta.


  Ella levantó la barbilla. "Lo haré, con el tiempo, estoy segura."


  "¿Y ahora?" Pregunté, mi corazón latía un poco más rápido. "Haré cualquier cosa por una segunda oportunidad contigo. Cualquier cosa. ¿Qué puedo hacer ahora para hacer las cosas bien?"


  Me miró con los ojos entrecerrados, como si considerara y descartara varias respuestas. Y luego salió con lo último que esperaba. "Mencionaste esto hace varios minutos cuando tu madre estuvo aquí, pero quiero confirmar si lo dices en serio o no. Anthony, quiero que aceptes tu magia y comiences a hacer lecciones con tu madre para controlarla."


  Me senté más derecho, el miedo familiar me comió. Sabía que tenía que aceptarme a mí mismo, y eso significaba aceptar mi magia, así como todo lo demás. Era difícil de reconocer, cuando había pasado toda una vida evitándolo. "Bueno ... ah ..."


  "Ya has comenzado en ese camino," continuó. "Esos dos sirvientes te vieron salvar a Carlak, ¿y se lo dirán a todos, seguramente?"


  Podrían hacerlo, porque sabían lo que significaba. Pero podrían simplemente guardarlo para sí mismos, pensando que eso es lo que la familia querría.


  Y sabía que no podía confiar en un par de sirvientes para tal vez o no correr la voz. Esto tenía que depender de mí. Tenía que ser una decisión consciente. Lo que significaba que tenía que hacer lo que ella decía y reconocer todo. A todos.


  "¿De qué tienes más miedo?" Ella extendió la mano y agarró la mía. "Seguramente no sucederá nada peor que lo que pasó esta noche?"


  Su sonrisa era tentadora, pero tenía razón. Lo pensé, considerando la situación desde todos los ángulos, y no podía pensar por qué me había aferrado a mi secreto durante tanto tiempo.


  Empecé a hablar, porque a menudo eso revelaba el problema. "Cuando era joven, no quería ser diferente a mi hermano y a todos mis amigos. Luego crecí y... bueno, entonces me sentí atrapado, creo. En mi mentira. Era como, que cuanto más se prolongaba, más difícil se hacía revelar la verdad. Y luego, por supuesto, cuanto más trataba de ocultar mi magia, contenerla, más intentaba salir. Y mi miedo a perder el control solo creció."


  Mi corazón se apretó al darme cuenta de que en realidad había creado mi propia jaula.


  "Oh, Dios mío, me hice esto a mí mismo. Y todo lo que traté de hacer para controlarlo todo, solo empeoró las cosas."


  Charity se rio. "Todos creamos problemas en nuestras propias cabezas a veces."


  "Pero yo ... Necesito decirte algo más." Tragué saliva. "La razón ..." Mierda. "La razón por la que vine a buscarte ese día fue porque mi madre me mostró una visión de ti siendo atacada por ese tipo cerca de tu restaurante. Tenía que salvarte."


  Charity me sonrió. "¿Por qué estaría molesta por eso? Estoy muy contenta de que tu madre te haya mostrado eso, o probablemente todavía estaría en el hospital, o algo peor."


  "Peor," susurré, estremeciéndose ante el recuerdo de lo que había visto en esa visión.


  Ella hizo una pequeña mueca. "Bueno, entonces. Aún mejor que viniste a salvarme." Ella esperó mi respuesta, pero yo solo suspiré.


  Ella frunció el ceño. "Hay algo más, ¿no?"


  Asentí con la cabeza. "Sí. Mamá me mostró una visión de ti embarazada, envuelta en llamas. Ella me dijo que si no aprendía a controlar mi magia, algo terrible te iba a pasar. Y he estado tratando aún más de aplacar mi magia desde entonces."


  Una rápida toma de aliento fue la única reacción de Charity durante varios segundos. Finalmente, susurró: "Entonces, ¿eso significa que es algo que todavía sucederá? ¿Sabes... cuando estaré embarazada? ¿O hemos terminado ahora?"


  "No lo sé." Sacudí la cabeza, preocupación por mi compañera llenándome el pecho y dificultándome respirar correctamente.


  "¿Puedes averiguarlo?" Preguntó. "¿Podemos ir a preguntarle a tu mamá o puedes hacerlo?"


  Mis cejas se levantaron. ¿Puedo? Había mirado hacia el futuro con Veronica y ni siquiera tenía la intención de hacerlo. ¿Podría hacerlo ahora con Charity?


  "Podríamos intentarlo," me aventuré. "Y si no, siempre podemos preguntarle a mamá por la mañana."


  Ella ayudaría si la necesitáramos, estaba seguro de ello.


  Me puse de pie y extendí ambas manos frente a mí.


  Charity se puso de pie un poco más lento. Obviamente dudaba. "¿Duele?"


  Sacudí la cabeza. "Es como cuando mamá vio tu recuerdo del incendio. No duele en absoluto. Solo dame tus manos y veré si puedo hacer esto."


  Ella deslizó sus manos en las mías, palma contra palma. Busqué mi magia y le pedí ayuda, de una manera que nunca antes había hecho. El poder se tambaleó dentro de mí, como si hubiera estado esperando este momento. Estaba ansioso y feliz, y la visión nos golpeó a ambos tan rápido que Charity sacó sus manos de las mías, deteniendo las imágenes.


  "¿Qué demonios fue eso?"


  "Esa es la visión. Será como una película, más o menos. Destellos del futuro."


  Ella me estaba mirando, no estaba segura. "Eso no fue como cuando tu mamá lo hizo antes."


  Probablemente porque mamá estaba sacando imágenes de la cabeza de Charity, en lugar de proyectarlas en su mente.


  ¿O tal vez simplemente no era bueno en eso? "No dolió, ¿verdad? ¿Podemos esperar a mi madre mañana si lo prefieres?"


  Charity negó con la cabeza y respiró hondo. "No. No dolió. Fue sólo... inesperado. Hagámoslo ahora."


  Extendí mis manos una vez más y esta vez fue aún más fácil recurrir a la magia dentro de mí.


  La visión brilló en nuestras mentes, y esta vez me aferré fuertemente a las manos de Charity, acariciando mis pulgares sobre su piel para tranquilizarla.


  Allí estaba ella, de pie en nuestro dormitorio, ahuecando su vientre hinchado. Embarazada y sorprendentemente hermosa. Una ola de amor por ella se apoderó de mí.


  Pero, ¿qué pasa con el fuego? ¿Nuestro futuro?


  Charity se volvió para mirar hacia la puerta del dormitorio y entré en la habitación, con una gran sonrisa en mi rostro.


  En mis brazos había dos niños. Un niño de unos cuatro años cabalgaba sobre mis hombros, y otro, de unos dos, estaba en mis brazos retorciéndose como un pequeño pez y riendo.


  Nuestra familia. Segura y bien. La felicidad en la habitación era algo palpable, muy real, y de repente, no podía respirar.


  Solté las manos de Charity, necesitando que la visión terminara.


  Caí en la silla en la que había estado sentado solo unos momentos antes, jadeando por aire.


  "¿Qué pasa?" Charity corrió a mi lado y se arrodilló. "¿Estás bien?"


  Asentí con la cabeza, concentrándome en mi pecho entrando y saliendo. "Sí. Yo..." Seguí respirando, forzando el aire dentro y fuera de mi cuerpo hasta que finalmente pude relajarme una vez más.


  Charity se puso de pie e hizo una pretensión de calentarse en el fuego. "Por favor, ¿dime que no tuviste un ataque de pánico al vernos tener varios hijos, Anthony?"


  Ella puso sus manos en sus caderas, obviamente indignada, y comencé a reír.


  "No cariño, en absoluto."


  Me puse de pie y la tomé en mis brazos, ahuecando su cabeza con una mano y sosteniéndola contra mi pecho. "No ... Creo que me sentí totalmente abrumado por el alivio. No hay fuego destructivo en tu futuro, sólo felicidad. Para los dos. Sólo estaba... me sorprendió, después de la última visión aterradora que vi. Algo ha cambiado para nosotros. Algo bueno."


  "¿Sentiste esa felicidad en la visión? Yo lo sentí," dijo, con voz un poco tímida.


  "Sí. Fue... hermoso," admití.


  Nunca había soñado que podría ser tan feliz. Ni que una mujer tan hermosa y asombrosa como Charity me amara y quisiera crear un futuro, una familia, conmigo.


  Charity me miró, su rostro lleno del anhelo que siempre había esperado ver en los ojos de mi compañera. "Vamos a la cama. Quiero ver tu habitación ahora."


  Me incliné y le di un beso amoroso en la frente, antes de acariciar su cabello. El breve toque fue simplemente una muestra de lo que quería experimentar con ella. "No puedo pensar en nada que me gustaría más, hermosa." Tomé su mano y la guie fuera del comedor. Era hora de mostrarle a mi compañera cuánto la amaba.


  
    Capítulo 14
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  CHARITY


  Una parte de mí creía que debía esperar antes de volver a la cama con Anthony, especialmente después del tumultuoso día que habíamos tenido. Pero necesitaba reconectarme con él de la manera más fuerte, y podía sentir que su necesidad era igual de fuerte.


  Era como si hubiéramos escalado una montaña juntos y nos hubieran dado el regalo más grande. Habíamos descubierto que estábamos destinados a estar juntos, con una certeza casi perfecta. Nada podría haberme hecho más feliz que saber que este hombre me amaría y apreciaría para siempre.


  "Entonces, ¿supongo que nos quedaremos aquí?" Bromeé mientras Anthony me arrastraba por el pasillo y abría la pesada puerta de madera que conducía a su dormitorio.


  Se volvió para mirarme con una luz plateada ardiendo en sus ojos. "¿Quieres volver a tu mundo humano? Si quieres eso, yo también iré."


  Hmm... Quedarme aquí y ser una princesa o volver a la gestión en la hospitalidad. ¡Qué difícil elección!


  "No, no para siempre. Pero para decir adiós, y recoger algunas de mis cosas personales. Vender mi apartamento ..."


  Anthony me hizo entrar, luego cerró la puerta detrás de nosotros y se volvió hacia mí.


  Tragué saliva, mi corazón cantaba cuando vi el intenso deseo que decoraba sus rasgos. Por un momento, perdí mi línea de pensamiento. ¿Qué estaba diciendo? ¿Algo sobre mi apartamento? "No es que nada de eso importe en este momento."


  Sacudió la cabeza. "Resolveremos todo. Juntos. Lo prometo."


  Asentí y dejé de tratar de recordar nuestra conversación. Di un paso hacia él. La habitación estaba caliente, la chimenea crepitaba con calor y, sin embargo, me estremecí de anticipación.


  Anthony se acercó, ahuecando mi cara con sus grandes manos. "Prometo que voy a ser mejor. Para ti. Por el increíble futuro que vamos a tener."


  Asentí con la cabeza, demasiado llena de emoción para hablar más. Deslicé mis manos por su pecho y envolví mis brazos alrededor de su cuello. El tiempo para hablar había terminado.


  Sus labios se estrellaron contra los míos y levanté mi barbilla para acercarme aún más, metiendo mi lengua entre sus labios.


  Gimió suavemente, soltando mi cara y agarrando mi trasero con ambas manos. Su polla ya estaba dura y presionando mi vientre. No podía esperar para sentirlo dentro de mí una vez más.


  Pero había tantas cosas que quería hacerle primero.


  Me aparté y caí de rodillas, tirando de sus pantalones para tener acceso a su dura erección.


  "Charity ..."


  Lo miré. "Por favor. Ayúdame a quitarte esta ropa. Quiero probarte."


  Había tocado mi cuerpo como un maestro músico esta mañana y yo quería ser yo quien lo hiciera gemir de éxtasis esta vez.


  Anthony me miró fijamente por un momento y luego puso sus manos en su cintura, desatando y tirando de la tela y las cuerdas hasta que sus pantalones cayeron y su polla desnuda saltó para encontrarse conmigo.


  Miré fijamente su hermosa longitud, agarrando el grueso eje con una mano antes de poner mis labios en la cabeza y abrir la boca. Sabía a sal, y algo claramente dulce de alguna manera. Estaba delicioso.


  Moví mi cabeza y mis manos al unísono, acariciando su polla mientras exploraba la cabeza en forma de flecha, pasando mi lengua alrededor del borde y a lo largo de la hendidura, antes de tomarla más profundo, hasta mi garganta.


  "Joder ... Eso se siente increíble, hermoso." Deslizó sus dedos alrededor de mi cráneo, ahuecando mi cabeza y alentando mi movimiento.


  Me moví más fuerte y más rápido, y se sacudió debajo de mí antes de retroceder y tirarme de su polla.


  "Oh, ahora lo estás haciendo demasiado bien. Quiero entrar dentro de ti."


  Me puse de pie de un salto, el sabor de él en mi boca y la felicidad cantando en mi sangre. "Sí ... Supongo que tenemos que movernos para lograr esos bebés que vimos en esa visión."


  Se quitó la camisa y los pantalones. Ahora estaba gloriosamente desnudo, y Dios mío, estaba aún más esculpido y hermoso de lo que había visto en mis sueños.


  "¿Estás seguro de eso?" Preguntó en voz baja. "No quiero apresurarte en nada para lo que no estés lista."


  "¿Apresurarme?" Repetí, incrédula. Claro, nos habíamos conocido hace solo unos días, pero... "He estado esperando toda mi vida a que me encuentres."


  Me aplastó contra su cuerpo desnudo, besándome tan profundamente que mis dedos de los pies hormiguearon. Tiré de mi ropa, desesperada por quitar las capas restantes entre nosotros.


  Me dio la vuelta y se puso a trabajar en los botones de mi vestido. Los vestidos aquí eran hermosos y cálidos, pero maldita sea, no era fácil salir de ellos sin ayuda.


  Cuando finalmente estaba desnuda, Anthony se quedó quieto por un momento, estudiándome. "Eres verdaderamente hermosa, Charity."


  El calor se enrojeció en mis mejillas ante el cumplido y la sinceridad en su tono. Entonces, antes de que pudiera decir algo a cambio, me levantó y me llevó a la cama. Luchamos para empujar todas las cubiertas hacia atrás hasta que las sábanas frías estuvieran debajo de mi espalda.


  "Por favor, te necesito." Tiré de Anthony encima de mí y se deslizó entre mis muslos como lo había hecho cien veces antes. Se sentía tan bien tenerlo allí. Como si perteneciéramos juntos.


  Besó mis labios, luego puso su boca junto a mi oreja y susurró mientras presionaba su polla contra mi entrada. "¿Quieres que te llene con nuestro bebé?"


  Me quedé sin aliento mientras sus palabras atravesaban mi corazón. "Sí," susurré, incapaz de negar el mayor deseo de mi vida.


  Empujó profundo y su polla llenó mi cuerpo.


  La alegría me llenó ante la idea de hacer un niño con mi única alma gemela. Un deseo que nunca pensé que se me concedería.


  "Te amo," susurró Anthony de nuevo, su aliento caliente contra mi oído.


  Su cuerpo surgió dentro de mí una vez más y grité, sintiendo sus palabras tanto como escuchándolas.


  "Te amo más que a nada en este mundo," dijo. "Y te amaré cuando seamos viejos y canosos, y nuestros hijos tengan hijos."


  Mis ojos se cerraron mientras el placer florecía dentro de mi vientre. Levanté mis piernas para envolverme alrededor de sus caderas, y él se movió aún más profundo.


  Jadeé cuando la polla de Anthony golpeó mi punto G. Arqueé la espalda, y él respondió follándome más fuerte, más rápido, hasta que la habitación se llenó con el sonido de nuestros cuerpos encontrándose y nuestros gemidos a medida que el deseo se convertía en un frenesí.


  Gemí y besé el hombro de Anthony, clavando mis dientes en su carne y saboreando la dulzura de su piel.


  Gimió en voz alta, empujando profundamente dentro de mí. Entonces su rugido llenó mi oído mientras su semilla pulsaba dentro de mí, empujando mi orgasmo por el acantilado y arrojándome a un mundo de placer espasmódico.


  Grité y jadeé por aire, todo mi cuerpo temblaba mientras compartíamos un momento perfecto en el tiempo.


  Anthony se desplomó encima de mí y luego rodó hacia un lado para no aplastarme. "Oh, Dios mío, eso fue increíble."


  Alcancé su rostro, ahuecando su mejilla mientras lo miraba con felicidad post-coital. "¿No vas a huir esta vez?"


  Anthony negó con la cabeza, sus ojos serios. "Nunca más, Charity. Te amo."


  Me incliné hacia adelante y besé sus labios y luego me retiré para decirle cómo me sentía. "Yo también te amo."


  
    Epílogo: Tres meses después
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  ANTHONY


  Charity no aceptó casarse conmigo hasta que nos conociéramos más. Y cuando finalmente dijo que sí, estaba embarazada. Teníamos más motivos para celebrar.


  La ceremonia de la boda había ido muy bien y ahora estábamos todos reunidos en el Gran Salón disfrutando de una fiesta. Me quedé junto a la pista de baile, disfrutando viendo a todos mis amigos y familiares bailando toda la noche.


  Papá le había pedido a Charity que bailara y él la estaba girando suavemente al ritmo de la música.


  "¿Disfrutando de tu noche?" Mamá preguntó mientras caminaba hacia mí, vestida con el vestido púrpura más real y exagerado que jamás la había visto usar.


  "Lo hago, mamá. Gracias, por todo."


  Ella me había estado enseñando cómo usar mi magia, y las cosas iban bien en ese sentido. Todavía tenía momentos en los que instintivamente la sofocaba, pero esos momentos se estaban volviendo menos frecuentes. Y ahora que me estaba inclinando hacia ese lado de mí mismo, mi magia parecía menos propensa a derramarse de maneras inesperadas.


  Estaba en un viaje hacia el autoaprendizaje, y aunque aún no estaba allí, el amor y la presencia positiva de Charity, y la guía mágica de mi madre, me estaban ayudando en el camino hacia la autoaceptación.


  Ella extendió los brazos y la abracé con fuerza. "Estoy muy feliz por ti, Anthony. Has encontrado a tu compañera predestinada, vas a ser padre, y nuestra gente sabe que habrá un hechicero cuidándolos, incluso después de que yo me haya ido."


  Me retiré y fruncí el ceño ante ella. "No te vas a morir pronto, mamá."


  Ella ahuecó mi barbilla y apretó. "Lo sé. Todavía... Finalmente has entrado en ser el hombre para el que naciste ser. Estoy muy orgullosa de ti."


  Miré hacia otro lado y me reí, temeroso de llorar si ella seguía mirándome así.


  "Algo que siempre quise preguntarte," le dije. "Charity solía soñar conmigo. Sé que ella te lo dijo."


  Ella asintió. "Sí. ¿Cuál es tu pregunta?"


  "¿Pusiste esos sueños en su cabeza?" No me habría sorprendido si lo hubiera hecho.


  Mamá levantó una sola ceja hacia mí. "¿Crees que pondría ese tipo de imágenes eróticas en su mente? No, hijo. Esa no fui yo."


  Mis mejillas se calentaron de vergüenza. "Entonces, ¿quién fue?"


  Ella se encogió de hombros. "Tú, más que probablemente."


  "¿Yo?" He dicho. "Yo no hice eso."


  Mamá se echó a reír. "Subestimas tu magia, Anthony. Tu magia, y el vínculo de pareja predestinado. Estoy segura de que encontró una manera, mientras dormías, de encontrar a tu pareja y prepararla para ti."


  La fuerza de esa declaración me golpeó como un ladrillo. "Guau, eso es increíble."


  "Lo sé." Se inclinó hacia adelante y besó mi mejilla. "Te dejaré para que disfrutes de tu noche. Te amo."


  "Yo también te amo, mamá."


  Ella se deslizó y Veronica se acercó a mí, con una copa de vino en la mano.


  Levanté una ceja a la chica que había conocido desde el momento en que nació. "¿Dándole al alcohol ahora, hija dragón?"


  Los ojos azules de Veronica brillaron y arrojó su largo cabello rubio sobre su hombro.


  "Tengo dieciocho años," dijo, con indignación clara en su voz. "Es legal."


  En los países europeos, de todos modos.


  "Entonces, ¿qué estás haciendo parada aquí?" Preguntó, volviéndose para estar a mi lado para que ambos pudiéramos ver a todos disfrutando. "¿Inspeccionando tu reino?"


  Me burlé de ella. "Segundo hijo, niño. ¿No has aprendido cómo van las cosas?"


  Me dio un puñetazo en el brazo, fuerte.


  "¡Oye!" La fulminé con la mirada. "Es el día de mi boda. Deberías ser amable conmigo."


  Ella no se disculpó, pero tampoco me golpeó de nuevo. En cambio, volvió a beber su bebida.


  "Sigue siendo tu reino, ya sabes," dijo después de un rato. "Carlak podría ser rey algún día, pero ahora eres el hechicero, ¿no?"


  Me encogí de hombros. "Supongo que sí. Mi madre me ha estado enseñando cómo usar mi magia, pero estoy décadas detrás de ella en experiencia."


  Las lecciones habían ido bien, aunque es posible que hubiera hecho estallar algunas cosas en el camino.


  "Sí ... Pero tu mamá no va a ninguna parte, así que tienes tiempo para aprender."


  "Cierto," dije, ya habiendo visto una visión del día de la muerte de mis padres. Afortunadamente faltaban muchos, muchos años y traté de no detenerme demasiado en ello.


  Veronica no dijo nada más, pero no se apartó de mi lado. Una punzada de algo incómodo comenzó a molestarme.


  "¿Qué necesitas, hija dragón?" Pregunté, sin volverme para mirarla.


  Ella no me golpeó, lo que significaba que estaba a punto de ponerse seria.


  "¿Sabes cuándo viniste a almorzar esa vez?"


  Busqué en mi memoria, sin saber de qué evento estaba hablando. Pero entonces me di cuenta. "Oh, ¿quieres decir cuando accidentalmente te di una visión de tu futuro?"


  Me había olvidado de eso, más o menos. Había estado tan consumido con mis propios secretos y mentiras, que había alejado esa información tan jugosa. Iain y Veronica eran llamas gemelas de furia. Quemarían el mundo con su amor, si pudieran superar su rencor de larga data el uno contra el otro.


  Y ahora que ella lo mencionó... "Entonces, ¿qué vas a hacer al respecto?" Me volví hacia ella y levanté una ceja inquisitiva.


  "Nada." Ella inclinó la cabeza hacia atrás y terminó el resto de su bebida de un trago.


  "¿Qué quieres decir con nada?" Pregunté, riendo suavemente. "¿Sabes quién es tu compañero predestinado y lo vas a ignorar?"


  Eso simplemente no se hacía. Era mayor de edad. Era cinco años mayor, tal vez un poco más. Eran una pareja perfecta, excepto por el hecho de que eran primos. ¿Pero seguramente el destino no se habría equivocado?


  Veronica levantó la barbilla. "He tomado un trabajo en el mundo humano. Me voy la próxima semana."


  Me quedé boquiabierto. "¿Me estás tomando el pelo?"


  "No. Voy a cuidar a algunos niños para una familia que conocí en línea. Tal vez viajar por Europa por un tiempo."


  No podía creerlo. "Y tus padres solo ... ¿Te dejarán ir?"


  Sus ojos brillaron con un desafío. "Que intenten detenerme."


  Me habría reído si no la conociera mejor. Ella hablaba en serio. Y aparte de encerrarla en una torre, sus padres no tenían la esperanza de detenerla. Tal vez esto era por lo que habían estado peleando ese día que había 'visitado'.


  Sacudí la cabeza hacia ella. "Estás huyendo de tu futuro... lo cual es muy interesante, Veronica. ¿Pensé que eras la intrépida entre nosotros? Pero no seré yo quien intente convencerte de que no lo hagas. Maldición... He estado huyendo de lo que era toda mi vida. Hasta ahora. No tiraré piedras."


  "No estoy huyendo de lo que soy."


  Esta vez me eché a reír. "Oh, niña, lo haces. Eres una princesa dragón. Eres la compañera predestinada de un príncipe. No tienes que trabajar un día en tu vida, y en lugar de disfrutar de tu posición y hacer el bien en tu reino, y aceptar a tu compañero predestinado, vas a viajar y trabajar para los humanos. Tiene mucho sentido."


  Seguí riendo hasta que mi hermosa compañera se acercó, rosada en las mejillas por bailar demasiado tiempo. "¿De qué están hablando ustedes dos? Porque sea lo que sea, cuenten conmigo. Necesito algo divertido para distraerme de estas náuseas."


  "¿Papá te dio vueltas demasiadas veces?" Pregunté con una sonrisa.


  Ella eructó un poco, luego se cubrió la boca y dijo: "Disculpen."


  Puse mi brazo alrededor de los hombros de Charity y tiré de ella cerca. "Eres hermosa. Incluso cuando eructas."


  Y lo era. Hoy había sido perfecto en todos los sentidos.


  Charity puso los ojos en blanco. "Me siento asquerosa ... pero me alegra que pienses que me veo bonita."


  "Te ves increíble," dijo Veronica. "Y felicitaciones por tu embarazo."


  Charity sonrió ampliamente. El orgullo brillaba en sus ojos. "Gracias. Íbamos a mantenerlo en silencio, pero en el momento en que llegué a las seis semanas comencé a vomitar, y bueno... Ha sido imposible guardar silencio desde entonces."


  Besé la frente de mi compañera y la abracé con fuerza. "Creo que deberíamos bailar. Prometo tomármelo con calma." Se estaba tocando una canción suave y lenta, que era perfecta para el estómago mareado de mi novia.


  "Oh, eso sería encantador." Charity se volvió hacia Veronica, "Encantada de verte de nuevo."


  Le sonreí a la hija del dragón, luego levanté mi mano libre para mover mis dedos. "¿Estás segura de que no quieres otra visión?"


  No es que lo hubiera estado controlando la primera vez que le mostré quién era su compañero predestinado, pero ahora podía traer las mismas imágenes, estaba seguro.


  Veronica retrocedió tan rápido que no pude evitar reírme. "Adiós, hija del dragón."


  "¿De qué se trataba eso?" Charity preguntó mientras tomaba su mano y la llevaba a la pista de baile.


  Puse mi mano en la cintura todavía de tamaño normal de mi esposa y tomé sus dedos en mi mano. "En pocas palabras, accidentalmente le mostré a Veronica quién era su compañero predestinado. No pude controlar la visión, y ahora ella está huyendo al mundo humano para evitarlo."


  Charity miró alrededor de la habitación. "¿Quién es?"


  Miré en dirección a la mesa de Stavrok y Iain me llamó la atención con una sonrisa antes de volver a Charity una vez más. "Probablemente sea mejor si no te lo digo."


  Mi novia se rio. "Probablemente. No estoy segura de poder mantener una cara seria cuando los vea."


  "Él no lo sabe," le dije. "Bueno, no creo que lo haga. No se lo he dicho, en todo caso."


  Charity enredó sus dedos en el cabello en la base de mi cuello. "Estoy segura de que lo sabe."


  Fruncí el ceño, maniobrando alrededor de la pista de baile y asegurándome de no girarla demasiado rápido. "¿Qué quieres decir?"


  Charity me miró como si yo fuera lo que no tenía sentido. "¿Qué sucede cuando un cambiaformas dragón ve a su compañera predestinada por primera vez?"


  "Él ... oh ..." Ella tenía razón. No había forma de que Iain no supiera que Veronica estaba destinada a ser suya. "Tienes razón. Entonces, ¿por qué ..." Sacudí la cabeza. "No. No esta noche. Pueden resolver su propia mierda. Quiero celebrarnos a nosotros y a nuestro bebé esta noche."


  Charity me sonrió, sus ojos se empañaron de lágrimas. "Realmente fue el día perfecto."


  "Lo fue." Mis brazos se apretaron alrededor de ella. "Me alegro de que lo hayas disfrutado. Y esta noche, te sostendré en nuestra cama y contaré mis estrellas de la suerte que eres mía."


  Charity bajó la cabeza y luego me miró a través de sus pestañas. "Estoy segura de que podemos hacer algo más que abrazarnos."


  Mi polla latió instantáneamente ante la mención de una noche de bodas adecuada. La acerqué y bailé aún más lento, dejando que mi dragón ronroneara de felicidad y deseo a fuego lento deliciosamente debajo de la superficie.


  Esa noche llevé a mi nueva esposa a través del umbral, directamente a la cama, y ella se durmió en mis brazos. Su embarazo la agotó y había sido un día largo. Tenía todo el respeto por su necesidad de descansar, y sabía que cuando se despertara, habría mucho tiempo para hacer el amor.


  Gracias a su amor y al hecho de que no se dio por vencida conmigo incluso cuando quería renunciar a mí mismo, teníamos el resto de nuestras vidas para disfrutar el uno del otro.


  ***
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  ¡ESPERO QUE HAYAS DISFRUTADO del libro 7 de mi serie de Reyes dragón!


  El libro 8 está disponible para preordenar en la mayoría de los minoristas (excepto en la zona) y espero lanzar "su Princesa Dragón" para fines de 2023.


  Enlace de reserva: AQUÍ
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